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£átt0r\é
Sirve a Dios

ESCOGEOS HOY a quien sirváis; que yo y mi casa serviremos a
Jehová." (Josué 4:15). Si escoge uno a servir al Señor es algo
de importancia. En esta edad de muchas actividades y la deman-

da severa de ganar el sostén de la vida causa que uno tiene que hacer de-
cisiones que si no les da uno el valor que debe darles puede hacer la dife-

rencia en servir al Señor o no servirle.

Una de las cosas más importantes que uno debe escoger es en ser
act'vo en su obra. El ser descontento empieza de la inactividad y del mis-
mo lugar viene la muerte del espíritu y el del testimonio de uno. El alma
del hombre es semejante a maíz o chile o cualquiera cosecha que nece-
sita ser cultivada y cuidada para su crecimiento y desarrollo. Si el espí-
ritu del hombre no es cuidado, y es dejado que sea desocupado e inacti-

vo, llega a morir y deja de crecer y llega a estar contaminado con yer-
bas malas como la malicia, hablando mal de otros, hábitos que son des-
tructivos al progreso espiritual como fumar, tomar licores, tomar el

nombre del Señor en vano, y pensar en lujuriosos hechos que matan.

La Iglesia de Jesucristo provee salva-guardas para que sus miem-
bros no caigan en estas trampas de inactividad y para que no estén en el

peligro de la muerte espiritual. Los modos y maneras para proveer inac-

tividad son tan numerosos y tan variados que sólo pueden ser mencio-
nados brevemente y no tratarlos detalladamente en este pequeño espa-
cio. Los quórumes del sacerdocio y su actividad proveen asociación fra-

ternal, espiritual y temporal para todos los muchachos y hombres. Las
auxiliares, la Sociedad de Socorro, la Escuela Dominical, la Asociación
de Mejoramiento Mutuo, Primarias, la Asociación Genealógica, todos tie-

nen un programa amplio de actividad y desarrollo espiritual, recreación

y relaciones temporales que proveen para los de todas edades e intereses

individuales. El programa de bienestar provee oportunidades para ren-

dir servicio y el espíritu de dar, tanto como recibir. En este programa
muchos de aquellos que sienten que han sido restringidos de otras acti-

vidades por varias razones, que sean reales o imaginarias, encuentran
una oportunidad para servicio en dar de sí mismos y su substancia, en
cuidar a sus prójimos y en servir al Señor.

Las casas de oración y lugares de adoración de la Iglesia, centros

de recreación y escuelas, centros del Plan de Bienestar, granjas y otros

proyectos de bienestar, como también los Templos del Altísimo, todos
son construidos y establecidos para la actividad y servicio de aquellos

quienes han escogido servir al Señor. Cuando dirigió la palabra el pre-

sidente David O. McKay en el servicio dedicatorio de una de las casas
de oración que recientemente fué dedicada dijo: "Decidan ustedes qué
curso tomarán y el Señor los juzgará de acuerdo con lo que decidan. Por
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Guarda sus Mandamientos

Por el Presidente Lucían M. Mechan Jr.

lo tanto cada centavo, dólar, cientos o miles de dólares que ustedes con-
tribuyen presenta al mundo una ilustración del cristianismo práctico. No
es sólo decir que amamos al Señor, sino es hacerlo. No les fué fácil, yo
sé, de dar la contribución que han dado, pero serán recompensados mu-
chas veces por haberlo hecho porque dejaron de pensar en sí mismos para
el bien de otros, por la causa de Cristo. 'No todo el que me dice, "Señor,
Señor", entrará en el reino de los cielos ; mas el que hiciere la voluntad
de mi Padre que está en los cielos'". En construir y establecer estos lu-
gares de adoración y servicio al Señor, muchos hombres han sido acti-
vos en demostrar a quién han escogido a servir.

En la Iglesia de Jesucristo no hay razón o excusa para ningún hom-
bre de no estar sirviendo al Señor. Son proveídos modos y maneras pa-
ra una actividad completa y nos han exhortado a que seamos activos.
"Esos que no son atentos a las instrucciones que hemos recibido en este
día y que son dejados, con respecto a sus oraciones, participar de la San-
ta Cena, los diezmos y ofrendas, esos deben ser despertados y animados
para su salvación, felicidad y paz, su éxito y su prosperidad en esta vi-

da; porque como lo entiendo yo, el Señor nos recompensará de acuerdo
con nuestras obras y usted recibirá su recompensa, todos recibiremos es-
ta recompensa de acuerdo con nuestras obras y es importante que cuide-
mos por la salvación del pueblo, la mitad de los cuales son comparados
por el Salvador como las vírgenes fatuas—cinco prudentes y cinco fa-

tuas ... Si un hombre es inactivo no será salvo. Debe estar ocupado,
debe trabajar, y si no, i será hallado faltando y desilusionado cuando
viene el juicio.

Hermanos del sacerdocio y madres e hijas de Israel que realicemos
el peligro de no ser activos y que escojamos hoy a quién serviremos. Que
realicemos que si no asistimos a nuestros deberes del sacerdocio y otros

y por ser negligentes en asistir, es dejar de servir al Señor y escoger a
servir a los hombres y a Mamón. Cuando dejamos de guardar el Día sa-
grado del Señor, cuando dejamos de orar y de pagar las ofrendas y diez-
mos y cualquier otro servicio al Señor estamos escogiendo, no servirlo.
"Y en esto sabemos que nosotros le hemos conocido, si guardamos sus
mandamientos. El que dice, yo le he conocido, y no guarda sus manda-
mientos el tal es mentiroso, y no hay verdad en él." (I Juan 2:3-4.)

Continúa en la Páff. 101
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Lucían M. Mecham Jr., presidente

de la Misión Mexicana, llegó a la mi-
sión bien calificado para guiar al pue-
blo lamanita. Ha tenido muchos años
de experiencia en el servicio de su Igle-

sia y comunidad.
Nació en el año de 1897 en Colonia

Pacheco, Chihuahua, y pasó sus prime-
ros años en el estado de Sonora. El y
su única hermana Theodosia, asistie-

ron a la escuela, Juárez Stake Acad-
emy (Academia Juárez) en donde se

graduó en 1915. Mientras estaba allí

fué cuando los Santos de los Últimos
Días salieron de México, por causa de
la revolución de Francisco I. Madero.
El y muchos otros se cambiaron al pue-
blo chico de Douglas, Arizona.

Mientras vivía allí conoció a su es-

posa Sarah Katherine Brown, con quien
se casó en Mesa, Arizona. Sus posicio-

nes de responsabilidad en la Iglesia em-
pezaron aún antes que se casara. Cuan-
do se casó en 1916, ya había sido pre-
sidente de un quorum de diáconos, un
maestro visitante, secretario de la Aso-
ciación de Mejoramiento Mutuo, y asis-

tente al superintendente de la Escuela
Dominical.

Después de casarse, él y su esposa se

El Presidente
cambiaron a Logan, Utah, donde él ter-

minó sus estudios del colegio en sólo

tres años—lo que por lo general re-

quiere cuatro. Mientras estaba en la es-

cuela nació la primera hija, Hazel. Es-
tando siempre ocupado en las activida-

des de la Iglesia, aunque estaba en la

escuela tomó responsabilidades en el

barrio en Logan, como maestro de la

Escuela Dominical y asistente del maes-
tro de los exploradores.

Después de haber terminado su es-
cuela, él y su esposa volvieron otra vez
a México—a Colonia Juárez, Chih.—

,

donde hicieron su hogar y aquí es don-
de nacieron los otros cinco hijos. La
vida era difícil y tuvo que trabajar
muchas horas pero siempre había tiem-
po para el Evangelio.

En las colonias—trabajando como
educador—el presidente Mecham y su
familia pasaron diez años. El era el di-

rector de la escuela secundaria y de
las escuelas primarias y a la vez era
profesor de varias clases.

Presidente Mecham cuando tenía 16 años
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Lucían M. Mechamjr.
Por Bárbara Dean Brooks.

En el año de 1925 fué llamado a una
misión de seis meses, a la misión del

sur de California. Dejando a su espo-

sa y cinco hijos no le fué fácil, pero

fué—deseoso de ir— ; agradecido por la

oportunidad de servir al Señor.

En el año de 1929, llevó a su familia

a un valle fértil en Arizona y otra vez

estableció su hogar; esta vez en Chan-
dler que se encuentra cerca de Mesa.
Aquí su negocio era compra y venta de
automóviles. Mientras estaba aquí fué
llamado como presidente de la asocia-

ción de Padres y Maestros en las es-

cuelas, presidente del Club Rotario (una
organización civil). Después, por su
habilidad y deseo—fué llamado como
Obispo del Barrio de Chandler.
En 1936, se cambiaron a Mesa don-

de también estaba interesado en el ne-

gocio de los automóviles, y también en
la agencia de la venta de gasolina por
mayoreo. Luego se interesó en la agri-

cultura en Queen Creek. En el año de
1940, el nuevo barrio—Mesa Quinta

—

fué organizado y de nuevo el presiden-

El presidente Mecham
cuando estaba en la es-

cuela primaria.

te Mecham fué llamado como Obispo.
Como presidente del comité de cons-
trucción, dirigió la construcción de una
nueva casa de oración, que costó

$ 475,750.00 la cual fué terminada en
dos años. Fué el presidente del Plan
de Bienestar y a la vez aceptó un lla-

mamiento como misionero de la estaca
de Maricopa al pueblo lamanita. Fué
miembro del concilio alto en la estaca
de Juárez y también consejero en el

obispado y otra vez fué uno del conci-

lio alto en la estaca de Maricopa, antes

Continúa en la Fág. 102

El presidente Mecham su esposa e hijos.
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Un 2> e d,t L nt o* nio- de¿
MIS AMADOS hermanos y herma-

nas, llegando a este pulpito y ha-
blando a ustedes, no es una ex-

periencia nueva. Esta es la vigésima se-

gunda vez que he dirigido la palabra
en los últimos diez años y seis meses.
No soy extraño a muchos de ustedes.

Muchos me conocen—algunos me cono-

cen demasiado bien. Este llamamiento
ha puesto una reacción emocional y tre-

menda dentro de mi. No pensaba que
podría haber una tempestad tan gran-
de en una marmita tan pequeñita. Su-
pongo que necesito la ayuda del Señor
más ahora que jamás lo he necesitado
en mi vida. Favor de pedirle a Dios
que me dé la fuerza para decir unas co-

sas apropiadas para esta ocasión.

El gran respeto que siempre he te-

nido para este oficio del cual ahora es-

toy llamado, contribuye en grande ma-
nera a la tensión emocional que estoy
pasando. Los hombres que tenían es-

tos oficios fueron como Dioses en los

ojos de mis padres. Cuando venían a
México, donde vivía yo cuando joven-
cito, casi pensaba que eran de otra ra-
za.

Recuerdo qué pensamos del presiden-
te José F. Smith cuando vino, pero no
recuerdo de ninguno de los hermanos
que están viviendo
ahora, que llegaron

a México.
Siempre he pen-

sado de este oficio

como uno de un
testigo especial del

Redentor del mun-
do, y cuando pienso del Redentor del

mundo, pienso del grande concilio en el

mundo espiritual cuando él emprendió

ser el instrumento y hacer el sacrificio

de poner en operación el evangelio de

redención. Comprendo que Dios el

Eterno Padre fué el autor del pian. Es-

to lo sé del presidente Juan Taylor. Je-

sús sí lo llevó a cabo.

"Yo Iré" dijo él. Creo que el herma-

no Whitney lo puso en estas palabras:
"lo mío será el sacrificio voluntario, la

gloria sin fin tuya."

En seguida pienso del Redentor en
el monte con el hermano de Jared, dos
mil docientos años antes que nació en la

carne, como niño de María. De esa oca-

sión es donde recibo la idea cómo es
un espíritu. El hermano de Jared pen-
só que había visto carne y sangre, pe-
ro el espíritu le habló diciendo, "has
visto que tomaré carne y sangre."
(Ether 3:9.)

Entonces dijo, "¿Ves tú como habéis
sido creado según mi propia imagen?
Sí, todos los hombres, en el principio
fueron creados a mi propia imagen.

"Porque, he aquí, que este cuerpo"
(el cual al hermano de Jared le pare-
cía como un cuerpo de carne y sangre)
dijo el Espíritu Jesucristo, "este cuer-
po que tú ves ahora, es el cuerpo de mi
Espíritu

; y del mismo modo que yo pa-
rezco estar ante tí en el espíritu, me
apareceré ante mi pueblo en la carne."
(Véase Ether 3:15-16).

Y entonces pienso del Redentor, aquel
gran espíritu que crió el mundo bajo
la dirección de Dios, nuestro Padre
Eterno, entrando en el cuerpo de un ni-

¿Ves tú como habéis sido creado según mi pro-

pia imagen? Sí todos los hombres, en el principio

fueron creados a mi propia imagen.

ño pequeñito en un pesebre en Belén.

Pienso de él a la edad de doce años
en el templo, conociendo en parte su
misión, cuando le dijo a su madre—no
pienso que lo hizo en una manera sin

respeto cuando la regañó un poco por-

que estaba allá sin su conocimiento:
"¿No sabíais que en los negocios de mi
Padre me conviene estar?" (Lucas 2:

49.)
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Rede n t ab
Por el eider Marión G. Romney

Pienso de él en todo su ministerio.

Podría mencionar muchas ocasiones,

pero no tomaré mucho tiempo. Pienso
de su bautismo como él comenzó des-

de el modelo que debemos seguir. Pien-

so de él cuando estaba en el pozo con
la mujer de Samaría cuando dijo: el

que bebiere del agua que yo le daré, pa-
ra siempre no tendrá sed, mas el agua
que yo le daré, será en él una fuente
de agua que salte para vida eterna.

Pienso de él cuando Lázaro murió, y
María y Marta salieron para encontrar-
le. No recuerdo la conversación exac-
tamente, pero creo que Marta dijo, "Se-
ñor, si hubieses estado aquí, mi her-

mano no fuera muerto" y Jesús dijo,

"yo soy la resurrección y la vida: él

que crea en mí, aunque esté muerto, vi-

virá. Y todo aquel que vive y cree en
mí, no morirá eternamente." (Juan 11:

21, 25-26.)

Pienso de él en el templo, en los úl-

timos días de su vida mortal. Pienso
de él en Gethsemaní. Cambiaré la es-

cena. Me hace sentir muy emociona-
do. Sufrió por mi allá, y por ustedes.
Pienso de él en la cruz. Pienso de él

en la arboleda con el profeta José, y el

Padre, el Padre de aquel espíritu del

que apareció al hermano de Jared, el

Padre de mi espíritu, como ya explicó
el presidente Clark, el Padre de los es-

píritus de todos los hombres.

Cuando pienso de ser un testigo es-

pecial de él, recuerdo que Pedro, San-
tiago y Juan no podían quedar despier-
tos por su último sufrimiento en Geth-
semaní, pienso de algunos que han fra-
casado. Yo no quiero fracasar.

Pienso de aquellos que han dado sus
vidas como testigos. Lo he contado. Si
fuera necesario, espero que no falte de
dar mi vida por el testimonio de Jesús.
Sé que él vive. Dudo que lo conoceré
mejor cuando lo encuentre.

% mS\

No iré más adelante. Quisiera pagar
mis respetos a estos hombres. Sé que
el presidente McKay tiene la autoridad
que tenía el Profeta, y sé que el Pro-
feta tenía la autoridad que tenía Pe-
dro. He amado al presidente McKay
por mucho tiempo. El no recuerda
cuando primeramente tenía yo amor
por él. Creo que él no recuerda cuan-
do ustedes tenían ese amor para él.

Era en Los Angeles, California en el

invierno de 1912 y 1913. En aquel tiem-

po nos conocieron como los mormones
refugiados. Habíamos perdido nuestra
casa en México—fuimos invitados a que
saliéramos de allí. El hermano McKay
vino a Los Angeles, asistió a la escue-

la Dominical, y tomó un vaso de agua.
Tenía una pluma en la mano. Nos mos-
tró que el agua estaba muy clara y en-

tonces dejó caer una gota de tinto en
el agua, y la enturbió toda y nos dijo a
nosotros, los jovencitos, "esto es lo que
el pecado hace a la vida." Presidente
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McKay, desde aquel tiempo he estado
tratando de no dejar aquel pecado en-

trar en mi vida.

ticia y conoce al hermano Clark que no
lo ama. Para mí ha sido como un padre.
Yo te amo, hermano Clark, con toda
la fuerza de mi vida.

Yo amo al hermano Smith, el presi-

NO MORIRÁ ETERNAMENTE.

Lo encontré allá en Australia- Me
asusté de él allá. Yo era el presidente
de la conferencia.

Los distritos en
aquel tiempo 1 o s

llamaban "conf e- Y TODO AQUEL QUE VIVE Y CREE EN MI

rencias". Estaba
c o n d u c i endo, y
cuando él miró a su

reloj, dijo, "herma-
no Romney, creo que es treinta segun-

dos tarde." Así que la siguiente vez

que comenzamos un culto no estuvimos

tarde y el hermano McKay miró su re-

loj y dijo, "hermano Romney, creo que

es quince segundos temprano."

dente José Fielding Smith. Ha sido

muy bondadoso y considerado de mi.

Pensé que me trataba especialmente
bien, hasta que hablé con los otros her-

manos acerca de él y descubrí que los

trata a todos igual.

Entonces no me llevó con él cuando
fué a visitar a las cuevas de Genolean,

pero llevó a eider Bischoff. Recuerdo
cuando regresó y nos enseñó una lec-

ción, diciéndonos como aquellas grandes
estalagmitas y estalactitas en las cue-

vas fueron hechas infinitésimalmente

depósitos de las gotas de agua.

Entonces nos dijo que así es como
una vida es edificada. Todo pensa-
miento que pensamos, cada palabra que
hablamos, cada acto que hacemos son
registrados en nuestro carácter. Y nun-
ca lo he olvidado.

Desde que he conocido al presidente
Richards lo he amado. Fui con él en
mis primeros trabajos como asistente,

y recuerdo como conducía él las confe-

rencias. Lo hizo con la habilidad con
que un artista pinta un retrato. Pien-

so que todo lo que él hace es hecho
hermosamente. Lo sostengo con todo
mi corazón.

Entonces este gran hombre, presi-

dente Clark, ha estado más cerca de mi
que los otros de la presidencia, en la

administración del presidente Grant y
el presidente Smith y ahora el presi-

dente McKay, porque él ha dirigido por
"Ja presidencia la obra que ha sido asig-
nada para hacer. Creo que no hay un
hombre en el mundo que ama la jus-

Ahora, amo a todos los hermanos, ca-

da uno de ellos. No voy a pasar por
los doce, con la excepción de mencionar
a los hermanos Lee y Moyle. Son mis
asociados más cerca. El hermano Lee
es un vidente. Sé que nunca iré en error
si estoy con él, y sé que nunca tendré
hambre si estoy con el hermano Moyle,
porque es tan liberal.

Amo a los hermanos con los cuales he
trabajado, Thomás, Cliford, Alma y Ni-
colás que ha muerto, el Patriarca, los

Setenta, el Obispado y estos hombres
nuevos quienes han entrado. He estado
muy cerca de algunos de ellos.

Ahora sólo quisiera decir que estoy
agradecido por mi herencia. Ambos de
mis familias son miembros de mucho
tiempo en la Iglesia, los Redd y los

Romney. Las dos familias me recla-

man. Los Redd reclaman que soy un
Romney y los Romney reclaman que
soy un Redd, pero estoy orgulloso de los

dos. Estoy muy agradecido por mi pa-
dre, George S. Romney (quien ha muer-
to) y mi madre santa quien se sienta
aquí hoy con lágrimas en sus ojos. Es-
toy agradecido por la casa recta en que
me criaron. Madre, te digo que estoy
agradecido.

Estoy agradecido por mi propia fa-
milia y su sostén que me han dado ; mis
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hijos y mis nueras, mi nieta de diesci- por la Iglesia y los veo venir a los cul-

séis meses, que me da mucho gozo, y tos que los hermanos me autorizan a

última pero no menos, mi compañera llamar, aprendo de sus corazones y su

Amanda, la novia de mi juventud y la fidelidad.

madre de mis hijos. Nunca han pues- Estuve en un culto esta mañana con
to ningún tropiezo en mi camino. Te- dos conc nios regionales, los vi acudir a
nía diescisiete anos de casado cuando las decisiones que han sido hechas por
me llamaron a ser un Asistente a los estos hombres grandes de la presiden-
Doce, y yo solamente había estado fue- cia con el espíritu más fino de unidad
ra de la casa, dejando a Ida sola dos que nunca he visto Yo los amo por lo
noches. Cuando empecé a viajar por la ue han hecno por mi cuando me han
Iglesia para ella le fué difícil. Lloraba recibido en sus hogares.
cada vez que salía y cada vez que re-

gresaba. Ahora solamente llora cuan- Haré todo lo que pueda para honrar
do regreso. este grande llamamiento. Que Dios loa

^ , , ., , . , bendiga v que él me bendiga, y por fa-
Estoy agradecido a ustedes, mis her-

vor> oren por mi que ni un enemigo abo-
manos y hermanas. Amo a cada uno de ue e l pequeño sector de la parte que es-
ustedes. Conozco algunas de las contri- toy asignado a defender, oro en el nom-
buciones que hacen. Cuando camino bre de Jesucristo. Amén.

La sabiduría más verdadera, es una determinación resuelta.—Anó-

nimo.

* * *

Acomódate a las cosas que la suerte te ha destinado y ama con ver-

dadero amor a los hombres con quienes debes convivir.—Marco Aurelio.

* * *

En el esfuerzo moderado pero continuo, reside tu energía real y fe-

cunda.—Payot.

* * *

Muéstrame un hombre completamente contento y yo te mostraré un

hombre completamente inútil.—Shaw.

Mientras los hombres piensan, menos hablan.—Montes Kiew.

* #

Si cada hombre en la vecindad arreglara sus errores en su vida dia-

ria, se arreglarían todos los errores. Es un negocio individual, de lo cual

cada hombre tiene que presidir, hasta que cada mal de nuestras velas

sea corregido y seamos santificados ante el Señor.—Brigham Young.

Sirvan al Señor, y no busquen faltas uno con el otro. Vivan para

que no tengan faltas en si mismo, y no piensen en las faltas de sus her-

manos, porque cada persona tiene más faltas que puede arreglar.—Bri-

gham Young.
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Temas Fundamentales de la

Capítulo 10

LOS TESTIGOS DEL LIBRO DE
MORMON
1829-1830

LLAMAMIENTO de los Test gos.

—Oportunamente en junio de
1829, quedó terminada la tra-

ducción del Libro de Mormón. Faltaba
ahora escoger tres testigos especiales,

quienes, mediante la gracia divina, de-

berían ver las planchas y testificar al

mundo. Así lo habían predicho los an-
tiguos profetas que habían guardado la

historia de los nefatas. Nefi, hijo de
Lehi, había profetizado:

"Por tanto, en ese día cuando el

libro sea entregado al hombre de
quien he hablado, será escondido de
los ojos del mundo, para que nadie
lo vea, salvo que tres testigos lo ve-
rán por el poder de Dios, ademas de
aquel al que el libro será entregado;
y ellos testificarán de la verdad del

Por José Fielding Smith.

Traducido por Eduardo Balderas.

libro y de las cosas que contenga.
"Y nadie más habrá que lo vea, a

menos que no sean unos pocos, se-

gún la voluntad de Dios, para dar
testimonio de su palabra a los hijos
de los hombres; porque el Señor Dios
ha dicho, que las palabras de los fie-

les deberían hablar como si fuera de
los muertos." (2 Nefi 27:12-13)
(Ether 5:2-4. ComDárese con Juan
8:16-18).

En una revelación dada en marzo de
1829, que se recibió a solicitud de Mar-
tín Harris, después de su arrepenti-
miento (Doc. y Con. sec. 5), se reiteró
la declaración anterior; y se hizo sa-
ber a Martín que podría tener ese gran
privilegio de ser uno de los testigos, si

se humillaba lo suficiente, dominaba su
orgullo con ferviente oración y since-
ridad de corazón, y confesaba las cosas
malas que había hecho. No fué sino

Martín Harris.
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Historia de la Iglesia
natural que Oliverio Cówdery, escri-

biente del Profeta, y David Whítmer
desearan ser los otros dos testigos.

Terminada la traducción, José escri-

bió a sus padres invitándolos a visitar-

lo. Comunicaron esta información a
Martín Harris en Palmyra, quien ex-
presó el deseo de acompañarlos. Al día
siguiente de haber recibido la invita-

ción, emprendieron el viaje. La noche
del día en que llegaron a la casa de la

familia Whítmer, se pusieron a leer el

manuscrito del Libro de Mormón, cosa
que les ocasionó mucho gozo. Antes de
esto no habían comprendido la magni-
tud de la obra de traducir, ni habían
podido entender claramente lo que el

libro contenía.

Cuando llegó el momento en que ha-
bía de manifestarse el poder del Señor
a los testigos, el pequeño grupo que se
hallaba en la casa de los Whítmer muy
temprano se puso a cantar y orar, se-
gún su costumbre. Al terminar estos
servicios, José Smith se puso de pie y
acercándose a Martín Harris, le dijo:
"Martín Harris, va usted a tener que
humillarse delante de Dios este día a
fin de obtener el perdón de sus peca-
dos; si lo hace, es la voluntad de Dios
que usted vea las planchas junto con
Oliverio Cówdery y David Whítmer."
La madre del Profeta, Lucy Smith,
quien se hallaba presente, dijo que
aquellas palabras se pronunciaron "con
una solemnidad que me conmueve has-
ta las venas, aun hoy, cuando me acuer-
do de ello." Estos tres
h o m bres sinceramente
deseaban tener el privi-
legio de ser los tres tes-
tigos especiales, por lo

que José presentó el

asunto al Señor y reci-

bió por medio del Urim
y Tumim una revelación
en la que se concedió lo

solicitado. La revelación dice lo si

guíente

:

Revelación de los Testigos.
—"He

aquí, os digo que tenéis que confiar en
mi palabra, y si lo hacéis con todo vues-
tro corazón, veréis las planchas, y tam-
bién el peto, la espada de Labán, el

Urim y Tumim que se le dio al herma-
no de Jared en el monte, cuando ha-
bló cara a cara con el Señor, y los di-

rectores milagrosos que recibió Lehi
mientras estaba en el desierto a la ori-

lla del Mar Rojo.
"Y será por vuestra fe que los ve-

réis, aun esa fe que tuvieron los pro-

Por tanto, en ese día cuando el libro sea entre-
gado al hombre de quien he hablado, será escondido
de los ojos del mundo, para que nadie lo vea, salvo
que tres testigos lo verán por el poder de Dios, ade-
más de aquel al que el libro será entregado; y ellos
testificarán de la verdad del libro y de las cosas
que contenga.

fetas de la antigüedad.
"Y después de haber obtenido fe, y
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de haberlos visto con vuestros ojos, tes-

tificaréis de ellos por el poder de Dios.

"Y haréis esto para que mi siervo Jo-

sé Smith, hijo, no sea destruido, a fin

de que en esta obra realice yo mis pro-

pósitos justos para con los hijos de los

hombres.
"Y testificaréis vosotros de haberlos

visto, aun como mi siervo José Smith,
hijo, los vio; porque es por mi poder
que los ha visto, y es porque tenía fe.

"Y ha traducido aquella parte del li-

bro que le mandé ; y como vive vuestro
Señor y vuestro Dios, es verdadero.

"Por lo tanto, habéis recibido el mis-
mo poder, la misma fe y el mismo don
que él.

"Y si cumpliereis con estos últimos
mandamientos que os he dado, las puer-

tas del infierno no prevalecerán en con-

tra de vosotros; porque mi gracia os es

suficiente y seréis ensalzados en el pos-

trer día.

"Y yo, Jesucristo, vuestro Señor y
Dios, os lo he hablado a fin de reali-

zar mis propósitos justos para con los

hijos de los hombres. Amén." (D. y C,
Sec. 17.)

Los Testigos Ven las Planchas.

—

Poco después de recibirse esta revela-

ción, los cuatro, José Smith, Oliverio

Cówdery, David Whítmer y Martín Ha-
rris se retiraron al bosque y se pusie-

ron a orar humildemente. Le suplica-

ron al Señor que les concediera la ben-
dición de la promesa. Cada cual oró
por turno, según previo arreglo. José
oró primero, y después que todos hu-
bieron orado, y no se hubo recibido la

manifestación de la gracia divina, vol-

vieron a orar en el mismo orden, pero
sin resultado. Creyendo que era a cau-

sa de sus transgresiones por lo que no
se recibía la respuesta, Martín Harris
ofreció apartarse de los otros. Después
de discutirlo, consintieron y Martín se

apartó. Una vez más los tres se pusie-

ron de rodillas para orar. Repentina-
mente vieron arriba de ellos una luz

muy brillante, y descendió un ángel y
se presentó ante ellos. Llevaba las plan-
chas en las manos, y ante ellos estaban
los otros anales y cosas sagradas que
menciona la revelación. El ángel vol-

vió una por una las hojas del libro de
oro y mostró a los testigos los graba-
dos que había sobre ellas. Entonces se
volvió a David Whítmer y dijo: "Da-
vid, bendito es el Señor y aquel que
guarda sus mandamientos." Inmedia-
tamente después de esto oyeron entre

la luz brillante que los cubría, una voz.

dijo: "Estas planchas han sido revela-

das por el poder de Dios. La traduc-

ción de ellas que habéis visto es co-

rrecta, y os mando que deis testimonio

de lo que ahora veis y oís."

José entonces dejó a Oliverio y Da-
vid, y fué a buscar a Martín Harris. La
halló a una distancia considerable fer-

vientemente orando al Señor. Sincera-

mente le rogó a José que lo acompaña-
ra en oración para que él también fue-

ra bendecido con una visión de las plan-

chas. José gustosamente consintió, y
no habían estado orando mucho, cuan-

do presenciaron la misma visión y vie-

ron el mismo mensajero. El ángel de
nuevo volvió las hojas una por una y
se repitió la misma escena. Martín Ha-
rris, dominado por el gozo, exclamó:
"¡Basta! ¡Basta! ¡Lo han visto mis
ojos! ¡Lo han visto mis ojos!" Se le-

vantó de un brinco, gritando hosannas.

y alabando al Señor.
Cuando volvieron de esta entrevista,

serían entre las tres y cuatro de la tar-

de. La madre del Profeta relata este

acontecimiento en las siguientes pala-

bras :

"Al entrar, se echó José a mi lado y
exclamó : Papá, mamá, no saben lo fe-

liz que me siento; el Señor ahora ha
hecho mostrar las planchas a tres más
aparte de mí. Han visto un ángel,

quien les ha testificado, y tendrán que
dar testimonio acerca de la verdad de
lo que he dicho, porque ahora saben
por sí mismos que yo no ando engañan-
do a la gente

; y siento como si se me
hubiera quitado una carga que casi no
podía soportar

; y mi alma se goza por-
que ya no estaré sólo en el mundo. En-
tonces entró Martín Harris

; parecía es-

tar casi dominado de gozo, y testificó

intrépidamente de lo que había visto y
oído. Lo mismo hicieron David y Oli-

verio, añadiendo que no había lengua
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que pudiera expresar el gozo de sus co-

razones o la grandeza de las cosas que
habían visto y oído." 1

Testimonio de los Tres Testigos.

—

De conformidad con la instrucción que
habían recibido en la revelación, y por
mandato directo de la voz del Señor
cuando vieron las planchas, los tres tes-

tigos dieron, por escrito, su testimonio
unido al mundo. Este testimonio, jun-
to con el testimonio de otros ocho tes-

tigos que también vieron las planchas,
se ha publicado en cada copia del Li-
bro de Mormón como testimonio al

mundo incrédulo. Su testimonio es el

siguiente:
"Conste a todas las naciones, fami-

lias, lenguas y pueblos a los que llegue
esta obra, que nosotros, por la gracia
de Dios, el Padre, y de nuestro Señor
Jesucristo, hemos visto las planchas
que contienen estos anales, que son una
historia del pueblo de Nefi, y también
de los Lamanitas, sus hermanos, y tam-
bién del pueblo de Jared que vino de la

Torre de la que se ha hablado. Y tam-
bién sabemos que han sido traducidas
por el don y poder de Dios, porque así
su voz nos lo declaró, por lo que sabe-
mos, con certeza, que la obra es ver-
dadera. Y también testificamos haber
visto los grabados sobre las planchas,
los que nos fueron mostrados por el po-
der de Dios, y no por el de ningún hom-
bre. Y declaramos, con palabras de sin-
ceridad, que un ángel de Dios bajó del
cielo, y trajo y puso, delante de nues-
tros ojos, las planchas, de manera que
las vimos y también los grabados que
contenían; y sabemos que fué por la
gracia de Dios, el Padre, y de nuestro
Señor Jesucristo, que vimos y testifi-
camos que estas cosas son verdaderas.
Y es maravilloso en nuestra vista, sin
embargo, la voz del Señor mandó que
testificáramos, y, por lo tanto, para ser
obedientes a los mandatos de Dios, tes-
tificamos de la verdad de estas cosas.
Y sabemos que, si es que somos fieles
en Cristo, nuestros vestidos quedarán
limpios de la sangre de todos los hom-

1 History of the Prophet Joseph por Lucy
Smith, pág. 139.
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bres, y seremos hallados sin mancha
ante el tribunal de Cristo, y moraremos
eternamente con él en los cielos. Y sea
la honra al Padre y al Hijo y al Espí-
ritu Santo, que constituyen un solo
Dios. Amén."

Oliverio Cówdery. David Whítmer.
Martín Harris.

Testimonio de los Ocho Testigos.

—

Además del testimonio de los tres tes-

tigos, otros ocho testigos fueron nom-
brados para ver las planchas y testifi-

car al mundo; y estos fueron los "po-
cos" que "según la voluntad de Dios"
iban a "dar testimonio de su palabra a
los hijos de los hombres". Estos ocho
hombres no recibieron el mismo privi-

legio que los tres testigos especiales,

porque no vieron la historia en presen-
cia de un ángel, sino que José Smith,
por mandamiento del Señor, les mostró
las planchas. Su testimonio es el si-

guiente :

"Conste a todas las naciones, fami-
lias, lenguas y pueblos, a los que lle-

gue esta obra, que José Smith, hijo, el

traductor de ella, nos ha mostrado las
planchas de las que se ha hablado, las
que tienen la apariencia de oro; y a
tantas de las hojas como el referido
Smith ha traducido, las hemos palpado
con nuestras manos, y también vimos
los grabados que contienen, todo lo cual
tiene la apariencia de una obra antigua
y de maestría curiosa. Y testificamos,
con palabras solemnes, que el referido
Smith nos ha mostrado las referidas
planchas, porque las hemos visto y pal-
pado, y, con certeza, sabemos que el re-
ferido Smith tiene en su poder las plan-
chas de las que se ha hablado. Y da-
mos nuestros nombres al mundo en tes-
timonio de lo que hemos visto. Y no
mentimos, Dios siendo nuestro testigo.

Cristiano Whítmer,
Jacobo Whítmer,
Pedro Whítmer, hijo,

Juan Whítmer,
Híram Page,
José Smith, padre,

Continúa en la Pág. 98
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Discurso dado el 6 de octubre
de 1951 en la sesión el sábado en
la mañana de la 122 conferencia
semi-anual de la Iglesia que se
congregaron en el tabernáculo en
la manzana del templo.

MIS QUERIDOS hermanos y her-
manas me paro ante ustedes es-

ta mañana para decirles algunas
palabras y con un deseo en mí corazón
que el Señor me bendiga, y para que
me dirija en lo que les voy a decir, y
que tenga el apoyo de su fe y sus ora-
ciones. Con estas bendiciones que ha-
rán a mi favor yo seré bendecido y us-
tedes también.

Quisiera principiar haciendo memo-
ria de un hombre que está ausente, uno
que estaba con nosotros por cuarenta y
siete años como un apóstol y como el

presidente de la Iglesia ; un hombre que
tenía tan gran amor para con su pró-
jimo como cualquier otro hombre que
yo he conocido; un hombre que dejó con
nosotros, o mejor dicho que dejó conmi-
go dos dichos muy importantes—'To-
dos somos hijos de nuestro Padre Ce-

La Familia es Básica a

lestial" y "No se metan en el territorio

del diablo,"—principios fundamentales.
Me estoy refiriendo, por supuesto, al

presidente Jorge Alberto Smith.
En esta Iglesia nunca hay un inte-

rregno. Tan pronto como un presiden-

te muere toma posesión el quorum de
los doce; entonces proponen un presi-

dente de la Iglesia y él es escogido y
sostenido. Y siempre, los poderes y au-
toridad, las prerrogativas del que era
descienden al -que toma su lugar. Esos
poderes y autoridades y responsabili-

dades han descendido sobre el presiden-

te David O. McKay, quien está admi-
nistrando en los negocios de la Iglesia

con sabiduría, y con comprensión, y es
inspirado por revelaciones de Dios se-

gún su voluntad.

Durante esta conferencia se ha dicho
mucho de lo que yo he estado pensando
desde hace muchos meses, no obstante
quisiera yo agregar algunas palabras
más acerca de esto mientras les dirijo

algunas palabras. Estoy refiriéndome
al hogar y la relación familiar.

La familia, si la miramos extensa-
mente, es casi tan básica a los prin-

cipios y el plan del evangelio restaura-
do como cualquier otro principio que yo
conozco. Tenemos un Padre y una Ma-
dre celestial, los padres de los espíritus

de todos nosotros que estamos aquí. Y
esos espíritus fueron creados para que
viniesen a esta tierra para recibir ta-

bernáculos mortales, para que en el de-
bido tiempo del Señor dejáramos estos
tabernáculos mortales y entonces en el

debido tiempo los reasumiremos, y lle-

garemos a ser el alma perfecta, el cuer-
po y el espíritu reunidos.

El Señor nos ha dicho que ha creado
mundos sin número, y estoy seguro que
es para este mismo propósito.

Vuelvo a repetir que la familia es
fundamental porque sin ella no pode-
mos alcanzar el destino que nuestro pa-
dre ha proveído para nosotros. Cuando
vino Adán estaba solo. Y dijo Dios,
"no es bueno que el hombre esté solo."

Página 68 LIAHONA



los Principios y Planes del Evangelio Restaurado

Le dijo a Adán, "multiplicad y henchid

la tierra." Vino Eva, y entonces fué

dado el mandamiento que el hombre,
"allegarse ha a su mujer," dejando pa-

dre y madre "y serán una sola carne."

Esto fué repetido por él Salvador con-

testando la pregunta del fariseo insul-

tante. Y por medio de esta unión lle-

gamos a existir nosotros, nuestros ta-

bernáculos mortales. En nuestros días

el Señor ha revelado otro elemento, el

sellamiento del hombre y su esposa por
la eternidad, y por medio de esta unión
los dos engendrarán carne y sangre.

Quisiera que reflexionaran sobre es-

te hecho que nuestros hijos vinieron a
nosotros con espíritus que nos pidieron
que los trajéramos, pero fué por una
operación que no conozco yo, que fue-

ron asignados a nosotros ; como visitas.

Nosotros somos los responsables para
hacer los tabernáculos de estos espíri-

tus; y quisiera que cada uno de los

miembros de la Iglesia grabaran esta
realidad en sus corazones, que el niño
que es de él o ella viene por medio de
invitación de aquellos que lo han engen-
drado, y entonces
quisiera que refle-

xionaran sobre la

responsabilidad que
esto trae a los ho-
gares, de cada
hombre o mujer
que es padre. Su
responsabilidad es
de ver que este es-

píritu que ha reci-

bido un tabernácu-
lo no pierda ningu-
na oportunidad, por
medio de ustedes,

para que pueda probar su dignidad y
rectitud en este su segundo estado.
Y ahora el punto al cual quisiera dar

énfasis es este—ustedes los padres pue-
den dar la responsabilidad a otros, pero
es para ustedes y no lo pueden despo-
jar.

No lo pueden dar al estado, no lo de-

La familia, si la miramos
extensamente, es casi tan

básica a los principios y el

plan del evangelio restaura-

do como cualquier otro prin-

cipio que yo conozco.

Por el Presidente J. Rubén Clark

Traducido por Klizabeth Wagner

ben dar al estado, porque cuando el es-

tado toma la dirección e instrucción, y
alzamiento de sus jóvenes entonces ce-

sa de existir, como toda la historia del

mundo lo enseña, el gran principio del

libre albedrío, y no solamente esto, sino
también todos los principios sagrados
como la castidad y la moralidad, con
muchas otras virtudes qye Bon parte
de una sociedad libre y que son esen-
ciales en los principios del gobierno del

Reino de Dios.

No pueden confiar sus piños, en el

sentido de dar la responsabilidad a las

escuelas. Ellas no pueden hacer el tra-

bajo de ustedes. Pueden ayudar y a
veces, pueden detraer o derrotar. He
referido antes a las doctrinas pernicio-

sas que están apareciendo en nuestras

escuelas. No solamente políticas, de

las cuales quisiera que se dieran cuen-

ta pero también morales. La doctrina

que el instinto se-

xual es como el ins-

tinto de comer es

una doctrina de Sa-
tanás, y el hombre
o mujer que lo en-

seña es inspirado

de Satanás. Deberr
hacer todo el es-

fuerzo posible para
que no se esparza
esta doctrina.

No pueden entre-

gar sus hijos a la

sociedad. Eso nun-
ca sería bueno. La sociedad está dema-
siado tolerante del mal, y demasiado'
ignorante acerca de cómo vivir una vi-

da buena, demasiado fácil para traicio-

nar y corromper.

Y últimamente la Iglesia no puede
tomar la responsabilidad que es suya
de entrenar sus hijos. La Iglesia pue-
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<!» ayudar, y debe ser la ayuda más
grande; y s¡ somos negligentes como
miembros y organizaciones de la i e

sia si no proveemos esta asistencia. Pe-

ro allende de la Iglesia— |&g escuelas

dominicales, la Asociación de Mejora-
miento Mutuo, La Primaria, La Socie-

dad de Socorro y (odas las organizacio-

nes del sacerdocio—allende de todo es-

to, esta la familia, y es nuestra respon-

sabilidad como padres (pie cumplamos
completamente con nuestros deberes en
este respecto.

Ahora hermanos, a lo más somos des-

mañados en dirigir a nuestros hijos. La
mayoría del tiempo no estamos en ca-

sa y nuestros pensamientos están en
otras cosas, nosotros tenemos que pa-

liar la vida para toda la familia. Los
que tienen posiciones en la Iglesia no
estamos en casa en las tardes, además
de los días que pasamos ganando el sos-

tén de la familia. Vuelvo a repetir que
somos algo desmañados. Así es que a
las hermanas de la Iglesia, a las ma-
dres de la Iglesia, ellas a quienes el Se-
ñor ha destinado y planeado que sean
los instrumentos inmediatos para per-
petuar la raza, y de traer los espíritus

a esta tierra, proveyendo .cuerpos pa-
ra ellos, a ellas les debemos confiar el

levantamiento de nuestros hijos.

Y hermanas, cuando piensen ustedes
de lo que es un niño, el tabernáculo
mortal de un espíritu creado por nues-
tro Padre Celestial, un tabernáculo
mortal que ustedes con todos los sacri-

ficios que se han impuesto, con el peli-

gro de bajar a el valle de sombra de la

muerte para traer a este niño al mun-
do, cuando piensen de esto, ¿no sienten
que es urgente e inmediato y que tan
grande es la responsabilidad que se han
traído sobre sí? Y la mayoría de las

hermanas están cumpliendo muy bien
sacrificándose por sus hijos, sus nie-
tos, y aún a veces por sus biznietos.
Que el Señor bendiga a todas ustedes,
hermanas, con una abundancia de sus
bendiciones por todos los sacrificios que
hacen para sus hijos. ¡Esténse cerca
de ellos! Y sobre todo, vivan ustedes
vidas buenas para que den buenos

ejemplos a estos pequeñitos que han
traído al mundo. Después de todo tal

vez esa es nuestra responsabilidad mas
grande - de Vivir vidas rectas ante el

Señor.

Otra cosa (pie quisiera mencionar es
esto—espero que nunca piensen que
sus hijos están mas allá del alcance de
la tentación o la transgresión. Lo más
firmemente que piensen esto lo más « n

peligro está su familia. Nadie está se-

guro de la astucia y persuación de Sa-
tanás. El alcanzó a Adán y Eva antes
que viniera la mortalidad. Penetro a

la familia de Adán y Eva y produjo el

primer asesino. Por toda la historia ha
alcanzado familias y personas de aque-
llos que están en posiciones de respon-
sabilidad. Satanás alcanzó a David, un
hombre que había sido recto, y come-
tió un gran pecado. Alcanzó al gran
Salomón y robó su corazón. Y ahora en
los tiempos modernos tenemos dema-
siados ejemplos de hijos de nuestros lí-

deres que no viven como deben vivir.

Por lo tanto les ruego hermanos y her-

manas que no piensen que sus hijos

están más allá del alcance de Satanás,
pero siempre vayan hac>a adelante,

siempre conduzcan su vida familiar,

siempre sean padres, y madres obran-
do sobre el hecho que Satanás está al

codo de sus seres queridos queriendo
llevarlos por el mal camino. Nunca ol-

viden esto hermanos y hermanas.

Y ahora para terminar recuerdo que
Moisés, cuidando los rebaños de su sue-

gro en el Monte Horeb, vio un día i

la zarza ardiendo que no se consumía.
Siendo curioso, comenzó a caminar ha-
cia la zarza que estaba ardiendo, y ia

voz del Señor vino de la zarza prohi-

biéndote que se acercara porque dijo el

Señor, "el lugar en que tú estás, tierra

santa es." Así pienso yo que dentro de
cada hogar de cada miembro está ar-

diendo el espíritu de Dios con un fu<

flamante (pie no se consume pero está
allí liara guiarnos, para protegernos, y
liara ayudarnos con nuestros debe

y cada centímetro cuadrado del hogar,

Continúa en la I'ág. 101
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FE Y ORACIÓN
v. Por Frankie Jane Taylor

LA FE y la oración son dos instru-

mentos grandes e importantes
en nuestra Iglesia. Si tuviera un

problema o necesitara ayuda en algu-
na manera, probablemente pediría al

Señor en oración. Para recibir contes-
tación a esta oración, tiene uno que
ejercer la fe.

Quisiera relatarles un cuento que mi
abuelo relató recientemente en la Igle-

sia. Había un hombre andando en una
arboleda y comenzó a llover. Buscando
por todos lados, se fijó en un hueco
de un árbol y se metió adentro. Al fin,

cuando quiso salir, ño podía. Pensando
que estaba sentenciado a muerte, em-
pezó a orar y dar gracias a Dios por
todas sus bendiciones. En apreciación
por todas estas cosas se sintió tan pe-
queño que se arrastró de este árbol.

Por la oración, podemos acercarnos
a nuestro Padre en los cielos.

No necesitamos preocuparnos con ha-
blar al Señor, de cualquiera de nuestros
problemas, o pesares y dondequiera que
estemos, podemos pedirle. El Señor ha
dicho que si le pedimos en fe, él nos
bendecirá.

¿Qué es oración? Alguien ha dicho,
"Oración es el hábito de más valor que
una persona puede tener." Es una sal-
vaguarda en la juventud, un consuelo
y pilar de fuerza en la vida, y en la ve-
jez es una consolación que quita el
aquijón del sepulcro y quita de la muer-
te su victoria. Este es el modo que po-
demos acercarnos a Dios, sí, por el prin-
cipio de oración. Espero que nosotros,
los jóvenes, no seamos robados de las
bendiciones que trae la oración, y que
no seamos tan ocupados con nuestras
familias, o que no lleguemos a ser tan
independientes, tan modestos, vergon-
zosos para juntar nuestras familias en
oración. Aunque sea que haya uno o
dos en casa, no debemos negar a nues-
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tros hijos las bendiciones que vienen

por la oración familiar.

Que no seamos suficientes en noso-

tros mismos sin la ayuda del Señor,

porque es imposible tener éxito en

nuestro bondadoso y benigno padre que

está en los cielos.

Quisiera relatarles un cuento, rela-

tado por eider Osear A. Kirkham en
una conferencia el cinco de Abril de

1948. El cuento es como sigue:

"No olvidaré pronto un jovencito en

el hospital. Estaba para entrar en el

cuarto donde hacen las operaciones. El

fué muy digno y lo quería yo mucho.
Mientras que lo llevaban al cuarto de

operaciones, el médico se fijó en que

los ojos del jovencito estaban cerrados.

Dijo a la enfermera, 'Tome su pulso

—

puede ser que esté muerto." En ese

momento el jovencito abrió sus ojos y
dijo: 'No, no estoy muerto, doctor, es-

taba hablando al Señor. Le dije que
estuviera conmigo durante esta opera-

ción. Y ya puede comenzar. Estoy lis-

to.' Este jovencito tenía mucha fe y
creía en ejercerla."

Está escrito en las Doctrinas y Con-
venios que la fe es el primer principio

de religión revelada, la fundación de

toda justicia. Esto siendo la verdad,

toda la justicia viene por nuestra fe

y toda injusticia viene por la falta de
fe. El eider Alma Sonne dijo, "Cuan-
do pienso de estas cosas, sé que los

Santos de los Ult'mos D<as no abando-
narán su herencia de fe."

Aquella fe ha dado propósito y sig-

nificancia a sus vidas. Les ha ofrecido

cada oportunidad para vivir vidas rec-

tas. Ha sido su fuerza y refugio en
tiempos de tristeza y chascos, y ha es-

tablecido su creencia en los méritos
morales y espirituales—una creencia

Continúa en la Pág. 102
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Capítulo 32

SERVICIO EN EL SACERDOCIO

Servid y se os servirá, Si amáis y
servís a los hcmbres, no podéis por ocul-

tación o estratagema, escapar la remu-
neración.—Raúl Waldo Emerson.

A Favor de Otros

El servicio es una cosa requerida de

toda alma. El que no sirve a sus seme-
jantes no es digno de un lugar entre

ellos. El servir a otros tiene su pro-

p
:

,o galardón. Cuando recibimos el a-

cerdocio lo hacemos con el entendinren-
to de que ha de ser usado para el be-

neficio de otros. Esta es una obliga-

c'ón que tomamos sobre sí. En verdad
el sacerdocio nos bendice en dos mane-
ras: Primero, es el medio por el cual

la exaltac'ón viene a leí que lo poseen;
segundo, ha de ser usado a favor de
otros para que ellos también sean ben-
decidos. Ningún hombre es indepen-
diente. Si se aislara a un hombre don-
de no pudiera comunicarse con ninguno
de sus semejantes ni recbir ayuda de
ellos, perecería miserablemente. Es un

error el aislarnos como l«> han- un ca-

racol cuando se n-< i u concha. A
ningún hombre Be !< ha dado el sacerdo-
cio sólo como adorno. Se espera que
lo use para la salvación d<

Qae Aprenda Cada Varón a Obrar en
su Oficio

No sólo se espera que lo haga, pero
se le manda hacerlo, porque el Señor
dijo, de8pués de aclarar los varios ofi-

cfofl en el sacerdocio y los deberes asig-
nados a cada uno:
De modo que, con toda diligencia

aprenda cada varón su deber, así como
a obrar en e! oficio al cual fuere nom-
brado.

El que fuere perezoso no será consi-
derado digno de permanecer, y qu :en
no aprend'ere su deber, y no se presen-
tare aprobado, no será contado digno
de permanecer. Así sea. Amén.

Esto quiere decir que el hombre que
acepte el sacerdocio también acepta las

El C a m i n o
potJosé FIELIÚSG KV.niI

responsabilidades que lo acompañan.
Promete que dará servicio y se presen-

tará aprobado. Si quebranta este con-

venio—porque es un convenio—tendrá
que estar entre aquellos que no usan
el sacerdocio ; no podrá permanecer en-

tre los que son aprobados. Que entien-

da cada varón que posee el sacerdocio

que no puede recibir exaltación sin el

sacerdocio. Si se niega a usar ese sa-

cerdocio cuando se le es conferido, no
será contado digno de poseerlo en aquel

día cuando los hombres serán recom-
pensados según sus obras.

Los Talentos Son Prestados para el

Uso Debido

La parábola de los talentos es una
historia hermosa; repitámosla.

Porque el reino de los cielos es como
un hombre que partiéndose lejos ifamó

a sus siervos, y les entregó sus bienes.
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Y a éste d*ó cinco talentos, y al otro

dos, y al otro uno: a cada uno confor-

me a su facultad; y luego se partió le-

jos.

Y el que había recibido cinco talen-

tos se fué y granjeó con ellos, e hizo

otros cinco talentos.

Asimismo el que había recib-do dos,

ganó también él otros dos.

Mas el que había recibido uno, fué y
cavó en la tierra, y escondió el dinero

de su señor.

Y después de mucho tiempo, v'no el

señor de aquellos s
4ervos, e hizo cuen-

tas con ellos.

Y llegando el que había recibido cin-

co talentos, trajo otros cinco talentos,

diciendo: Señor, cinco talentos me en-

tregaste; he aquí otros cinco talentos

he ganado sobre ellos.

Y su señor le dijo: Bien, buen sier-

vo y fiel; sobre poco has sido fiel, so-

bre mucho te pondré: entra en el gozo
de tu señor.—Mateo 25:14-21.

No Debemos "Esconder" Nuestro

Sacerdocio

Cada hombre que posee el sacerdo-

cio debe aprender su deber de esta pa-

rábola, porque cuando el Señor venga,

galardones semejantes nos serán dados.

Muchos que han prometido magnificar

su sacerdocio, y no lo han hecho,

serán echados afuera. Su sacer-

docio les será quitado y ellos se en-

contrarán afuera de las puertas de

la Ciudad, porque no podrán estar con

los que hayan sido fieles. La suya se-

rá una condición de lloro y crujir de

dientes. Ahora ¿qué es el significado

de las palabras: "Porque a cualquiera

que tuviere, le será dado,*** y al que
no tuviere, aun lo que tiene le será qui-

tado?"
Sencillamente esto: Como hombres

que poseemos el sacerdocio tenemos la

obligación de servir con la autoridad
que hemos recibido. Si hacemos esto

H Perfacia a rerreccion
El relato continúa y nos dice que el

hombre que tenía dos talentos también
ganó dos, y también fué bendecido y se

le dijo que entrara en el gozo de su
señor. Pero el que había recibido un
talento y lo había sepultado, lo trajo y
dijo: "Señor te conocía que eres hom-
bre duro, que siegas donde no sembras-

te, y recoges donde no esparciste
; y tu-

ve miedo, y fui, y escondí tu talento en
la tierra: he aquí tienes lo que es tu-

yo." Y su señor estaba enojado con él

y dijo a los otros siervos: "Quitadle

pues el talento, y dadlo al que tiene diez

talentos. Porque a cualquiera que tu-

viere, le será dado, y tendrá más; y al

que no tuviere, aún lo que tiene le se-

rá quitado. Y al siervo inútil echadle

en las tinieblas de afuera: allí será el

lloro y el crujir de dientes."

traducido por Alma WILSON

otras responsabilidades y gloria nos se-

rán dadas, y recibiremos una abundan-
cia, esto es, la plenitud del reino del

Padre; pero si escondemos nuestro sa-

cerdocio, no tenemos derecho de reci-

bir ningún galardón, no podemos ser

exaltados.

El Poder de Instrucción del Sacerdocio

Como ya se ha dicho, se nos da el sa-

cerdocio para dos propósitos, primero,
para que nosotros mismos podamos re-

cibir la exaltación, segundo para que
podamos ayudar a otros a obtener las

mismas bendiciones. Se nos informa
que si somos dignos de exaltación lle-

garemos a ser semejantes a nuestro
Padre celestial y a Jesucristo, nuestro
Hermano Mayor. Llegaremos a ser sa-

cerdotes y reyes (Apocalipsis 1:5 y 6:

10), y tendremos dominio y nos será
dado poder. Esto quiere decir respon-

FEBRERO 1952 Página 73



sabilidad. Ahora, es una verdad paten-

te, que si no usamos ahora los talentos

que nos son dados y no ejercitamos la

responsabilidad que nos es dada en es-

ta vida, no estaremos preparados dig-

nos de ejercer autoridad y tener res-

ponsabilidad en el más allá. Si tal au-
toridad nos es dada aquí y nos hemos
negado a usarla, seguramente no ten-

dremos derecho al galardón y no po-

dremos recibir responsabilidad y poder
allá, porque en aquel día las responsa-
bilidades serán mucho mayores que las

de esta vida. Aquí nos probamos por
medio de servicio así como por medio
de la obediencia a la ley del evangelio.

No basta que seamos buenos, esto es,

que no violemos la ley, y sólo observe-
mos los reglamentos requeridos de los

miembros legos de la Iglesia. El que no
hace nada no sirve para nada, y no de-

bería haber miembros legos en la Igle-

sia. El Señor dijo a la Iglesia de los

laodicenses: "Yo conozco tus o'uías,

que ni eres frío, ni caliente. ***Mas
porque ere& tibio, y no frío ni caliente,

te vomitaré de mi boca."—Apocalipsis
3:15-16.

El Señor no Está Obligado a Nosotros
por Servicio en el Sacerdocio

Ni tampoco debemos jactarnos de
nuestra propia fuerza. Y cuidémonos
de no tomar honores que no nos perte-
necen. Causa perturbación oír a hom-
bres, especialmente los que han cum-
plido misiones de dos años o más, pa-
gando sus propios gastos, decir: "He
servido al Señor por tal tiempo, y aho-
ra voy a trabajar para mí mismo.'' Di-

cen esto como si el Señor estuviera obli-

gado a ellos por el servicio que han
rendido. Algunos hombres y mujeres
sienten que si ellos rinden servicio en
la Iglesia, el Señor está obligado a ellos.

Hay algunos que se sienten así si guar-
dan los mandamientos, y se portan co-

mo si el Señor les debiera. Cuando un
hombre que posee el sacerdocio en subs-
tancia dice, o en palabras o por sus ac-
ciones: "He dado tantos años a la cau-
sa; ahora me siento que tengo derecho
a un descanso y el privilegio de aten-

der a mis propios asuntos, de buscar

mi ambición y no «-star estorbado, con

deberes religiosos," mué tenga cuida-

do! He oído tales declaraciones y he

observado lo que ha sido el fruto. Es-

te hombre se corta de la dirección y
protección del Espíritu del SeJ

Los Que Sirven Reciben la Mayor
Bendición

Cada miembro de la Iglesia debe pro-

curar encontrar algún deber que des-

peñar en la Iglesia. Nunca rehusen a

servir. Cuando un oficial que preside

pide, su ayuda, con gusto acepten y den

lo mejor que tienen a esa obra. El Se-

ñor espera esto de nosotros, y estamos
bajo convenio de hacerlo. Este curso

da gozo y paz, y al mismo t
:empo los

que sirven reciben la mayor bendición.

El maestro se beneficia más que el

alumno; la bendición que recibimos al

aceptar un llamamiento a trabajar en

la Iglesia es mucho mayor que la ben-

dición que podemos impartir a otros. El

que se niega a desempeñar alguna obra,

o desatiende su responsabilidad cuando
se le da una en la Iglesia, está en pe-

ligro grave de perder la dirección del

Espíritu. Por fin llega a ser tibio e in-

diferente a todos los deberes y, como
una planta que no se cultiva ni se rie-

ga, se mai chita y muere una muerte
espiritual.

Los Más Fieles Aún Endeudados al

Señor

El Rey Benjamín nos ha dado esta

instrucción apropiada

:

Yo os digo, mis hermanos, que si die-

reis todas las gracias y alabanzas con
todo el poder que posean vuestras al-

mas, a ese Dios que os ha creado, guar-
dado y conservado, y ha hecho que os

regocijéis*** digoos, que si le sirvie-

reis con toda vuestra alma, aun así se-

riáis servidores inútiles.

Y, he aquí, que cuando él os requie-

re que guardéis sus mandamientos;
y os ha prometido, que si los guarda-
reis, prosperaríais sobre la tierra; y él

es invariable en lo que ha dicho; por
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tanto, si guardáis sus mandamientos,
os bendecirá, y hará prosperar.

Y ahora, en primer lugar: él os ha
creado, y concedido vuestras vidas, por
lo que le sois deudores.
En segundo lugar : él os requiere que

hagáis según os ha mandado
; y, hacién-

dolo, os bendecirá inmediatamente; y
por tanto él os ha pagado. Y le sois

aún deudores; le sois y le seréis para
siempre jamás, así, pues, ¿de qué te-

néis que jactaros?"—Mosiah 2:20-24.

El Salvador también enseñó esta doc-

trina, y a sus discípulos recalcó que si

trabajaban todos sus días, aun así se-

rían "siervos inútiles," porque habrían
hecho sólo lo que era su deber hacer.

(Lucas 17:7-10). Y el Señor requiere

servicio de las mujeres así como de los

hombres.

El Gran Ejemplo de Amor y Servicio

de Cristo

¿Creen ustedes que jamás sería posi-

ble que nosotros, no importa cuan di-

ligentemente trabajáramos, o aun si su-

friéramos martirio, pudiéramos pagar
a nuestro Padre y a Jesucristo por las

bendiciones qué hemos recibido de
ellos? El gran amor, con sus bendicio-
nes acompañantes, que se nos extien-

de mediante la crucifixión, sufrimien-
to, y resurrección de Jesucristo, es más
allá de nuestra comprensión mortal. Ja-
más podríamos pagar. Se nos ha com-
prado con un precio incalculable. No
con oro o plata o piedras preciosas, "si-

no con la sangre preciosa de Cristo, co-

mo de un cordero sin mancha y sin con-
taminación."—1 Pedro 1:19.

Asombro me da el amor que me da Je-
sús,

Confuso estoy por su gracia y por su
luz;

Y tiemblo al ver que por mí él su vida
dio,

• Por mí, tan indigno, su sangre derramó.

Contemplo que él en la cruz se dejó cla-
var,

Pagó mi rescate, no puédolo olvidar;
No, no, sino que a su trono yo oraré,
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Mi vida y cuanto yo tengo a él daré.

Cuan asombroso es que el amárame
Y rescatárame
Oh sí, asombro es, siempre para mí.

Capítulo 33

"LA GLORIA DE DIOS ES LA
INTELIGENCIA"

El principio de la sabiduría es el te-

mor de Jehová: buen entendimiento
tienen cuantos ponen aquéllos por obra:
su loor permanece para siempre.—Sal-

mos 111:10.

Un Pueblo Sabio y Entendido

Poco después que se permitió a los

israelitas cruzar el Jordán y entrar en
la tierra de su herencia, Moisés les dio
esta instrucción:

Mirad, yo os he enseñado estatutos

y derechos, como Jehová mi Dios me
mandó, para que hagáis así en medio
de la tierra en la cual entráis para po-
seería.

Guardadlos, pues, y ponedlos por
obra: porque esta es vuestra sabiduría
y vuestra inteligencia en ojos de los

pueblos, los cuales oirán todos estos es-
tatutos, y dirán: Ciertamente pueblo
sabio y entendido, gente grande es es-
ta.

Porque ¿qué gente grande hay que
tenga los dioses cercanos a sí, como lo

está Jehová nuestro Dios en todo cuan-
to le pedimos?
Y ¿qué gente grande hay que ten-

ga estatutos y derechos justos, como es
toda esta ley que yo pongo hoy delan-
te de vosotros?—Deut. 4:5-8.

Los Santos de los Últimos Días han
sido enseñados de la misma manera, y
podemos estar en esta misma luz en
ojos del pueblo si sólo caminamos en
los estatutos con un sabio entendimien-
to.

La Gloria de Dios es la Inteligencia

Nos regocijamos en las palabras del
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Señor b José Smith: "La gloria de Dios

ea la inteligencia." Esta declaración

significativa ea de una revelación dada

en Kirtland, Estado de Ohio, el día 6 de

mayo de 1888. Por muchos anos ha bí-

do el mote de la Asociación de Mejora-

miento Mutuo de los Jóvenes y se en-

cuentra en toda su literatura. Miles de

miembros lo llevan puesto inscrito en

un broche del cual tienen razón de es-

tar orgullosos. También es el emblema
de la Asociación de Mejoramiento Mu-

tuo de las Señoritas, y a ellas también

les da gusto repetir estas palabras que

hemos recibido por medio de revelación.

No se podría escoger un mote mejor,

porque está lleno de significado profun-

do y ha sido, y aún es, un incentivo a

los miembros de la Iglesia para buscar

conocimiento y sabiduría, porque "buen
entendimiento tienen cuantos ponen
aquellos (los mandamientos de Dios)

por obra." Cuando se entiende el sig-

nificado entero de este pensamiento
ninguno puede dudar de que esta de-

claración vino por medio de revelación.

¿Que es la Inteligencia;

Al meditar sobre esta cita, deseo sa-

ber si comprendemos completamente la

profundidad y la grandeza de su signi-

ficado. La definición de la palabra in-

teligencia dada en el diccionario es:

"1. La calidad de ser inteligente: la

facultad de conocer o comprender; inte-

lecto; la habilidad de ejercer las funcio-

nes mentales superiores; la aptitud de
comprensión.

"2 Información adquirida o comu-
nicada; instrucción; notificación; con-

sejo; noticias.
"3. Comprensión mutua; intercam-

bio de información de pensamiento; co-

mo dar una mirada de inteligencia.
"4. Un ser inteligente; especialmen-

te un espíritu que no tiene cuerpo, co-

mo, las inteligencias del mundo invisi-

ble; la Inteligencia Suprema."
¿Cuántos de nosotros hemos pensa-

do que el significado completo de la pa-
labra se encierra en la búsqueda de co-

nocimiento, y la facultad de compren-
der? ¿No hemos, hasta cierto grado,
confundido la palabra con conocimien-

to, y asociado la cita de la revelación
con la declaración de Barón, de que el

"conocimiento es poder". Hemos acep-
tado sin reserva la verdad de que Dice
es poseedor de todo poder, y hemos con-
cluido que esto constituye en gran par-
te su grandeza y su gloria.

La Inteligencia es Más que
(onoc'miento

Sin embargo, hay un significado en
la declaración inspirada mucho más
profundo que nosotros, tal vez, hemos
comprendido. De la definición del Se-
ñor de la inteligencia, aprendemos que
hay una gran diferencia entre el signi-

ficado de inteligencia y el de conoci-
miento. Aquél, aunque incluye éste, es
más potente y tiene un significado ma-
yor. La inteligencia es más que la fa-

cultad de entender y comunicar la ver-
dad. El hombre inteligente se gloría en
la justicia. No sólo conoce la verdad,
sino la aplica en todas sus acciones.

La Inteligencia es Luz y Verdad

Creo que oímos la cita, "La Gloria de
Dios es la Inteligencia," tan frecuen-
temente, que hemos faltado en relacio-

narla con el resto de la idea asociada
con ella en la. revelación, porque pocas
veces se citan las palabras que siguen.
Lo que sigue en la revelación es la ex-
plicación del Señor del significado de
inteligencia. A continuación está la

idea completa:
La gloria de Dios es la inteligencia,

o, en otras palabras, luz y verdad. La
luz y la verdad abandonan a aquel ini-

cuo.—D. C. 93:36-37.
También en el versículo 29, leemos:
El hombre fué también en el prin-

cipio con Dios. La inteligencia, o la luz

de verdad, no fué creada ni hecha, ni

tampoco lo puede ser.

La inteligencia pura, entonces, es luz

y verdad, la cual es existente por sí mis-
ma.

La Inteligencia y la Iniquidad No se
Encuentran Juntas

Además, la inteligencia abandona al

Continúa en la Pág. 100
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NUESTRA MISIÓN al mundo en
este día es de testificar de Je-

sucristo. Nuestra misión es de
dar testimonio que él es Hijo del Dios
viviente y que fué crucificado por los

pecados del mundo
;
que la salvación fué,

y es, y será en el porvenir, en y por
medio de su sangre expiatoria; que por
la virtud de su expiación todo el géne-
ro humano será levantado en la inmor-
talidad, y ellos quienes creen y obede-
cen la ley del evangelio serán levanta-
dos a la inmortalidad y a la vida eter-

na.

Y la posición que José Smith tiene

en este proyecto es que él es el testigo
principal de Cristo que ha estado en
este mundo desde el tiempo que el Hijo
de Dios personalmente andaba entre
los hombres y dio testimonio de sí mis-
mo, diciendo, "Yo soy el Hijo de Dios."

Nostros creemos, y yo certifico, que
Jesucristo es el primogénito en espíri-

tu de Elohim, quien es Dios, Nuestro

El Testificar del Salvador, es la Misión de los Santos
Por Bruce R. M^Conkie

Padre Celestial. Nosotros creemos que
mientras él vivía en la preexistencia,

por la virtud de su inteligencia supe-

rior, su progresión y obediencia, llegó

a ser un Dios. Y entonces llegó a ser,

bajo la dirección del Padre, el creador
de este mundo y todas las cosas que
hay, como también el creador de mun-
dos sin número.
Creemos que Cristo nació en este

mundo, literalmente y actualmente, en
el sentido más real y positivo como el

Hijo de Dios, el Eterno Padre. El na-
ció de aquel ser como su Padre, tan ac-

tualmente, literalmente, ciertamente y
precisamente que fué nacido de María,
como su madre. Fué por la virtud de
aquel nacimiento que él podía decir que
ningún hombre le quitaba la vida, pero
que él tenía el poder para dar su vida

y el poder para levantarla otra vez, y
así había sido mandado por su Padre.

Nosotros creemos que él vino a este
mundo con la expresa misión de morir
sobre la cruz por los pecados del mun-

do, que él es actualmente, literalmen-

te y en realidad el Redentor del Mun-
do, y el Salvador de los hombres; y
por derramar su sangre, él ha ofrecido
a todos los hombres el perdón de los

pecados bajo la condición de su arre-

pentimiento y obediencia al plan del

evangelio.

Cuando nosotros, los Santos de los

Últimos Días, entramos en las aguas
del bautismo, es con un convenio que
seremos testigos de Cristo en todos los

tiempos, en todas las cosas, y en todos
lugares dondequiera que estemos, aún
hasta la muerte, para que seamos redi-

midos por Dios, contados con aquellos
de la primera resurrección y para que
tengamos la vida eterna, por lo cual:

queremos decir, la vida en el reino ce-
lestial de los cielos. Una de nuestras:

revelaciones dice que conviene a cada
hombre que haya sido amonestado,
amonestar a su vecino. Esta es nues-

tra responsabilidad.
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Para observar el día del Señor y guardarlo santo es el deber de cada
miembro de la iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días

—

y no hay acepción de ninguna persona. Es una lástima que esto tenga
que ser repetido tantas veces. Pero hay muchos miembros que todavía
no comprenden la importancia de este mandamiento ni hacen caso de las
amonestaciones de nuestros líderes en cuanto a ello.

Cuando el Señor hizo el mundo, él apartó un día especial para que
!< adoráramos y descansáramos de los trabajos de la semana. Este, co-
mo todos los otros mandamientos, fué dado con un propósito sabio para
el bienestar de los hombres. Y se han prometido grandes bendiciones
por vivir de acuerdo con esta ley.

En esta dispensación una vez más Dios ha proclamado con claridad
BU voluntad a la Iglesia tocante el día Santo. En una revelación dada
al profeta José Smith el domingo 7 de agosto de 1831, el Señor dijo:

"Y para que te conserves más limpio de las manchas del mundo.
irás a la casa de oración y ofrecerás tus sacramentos en mi día santo;
porque, en verdad, éste es un día que se te ha señalado para descansar
de todas tus obras y rendir tus devociones al Altísimo. Sin embargo, tus
votos se rendirán en justicia todos los días y a todo tiempo; pero recuer-
da que en éste, el día del Señor, ofrecerás tus ofrendas y tus sacramen-
tos al Altísimo, confesando tus pecados a tus hermanos

, y ante el Se-
ñor. Y en este día no harás ninguna otra cosa, sino preparar tus alimen-
tos con sencillez de corazón, a fin de que tus ayunos sean perfectos, o,

en otras palabras, que tu gozo sea cabal." (Doc. y Con. 59:9-13.)
Esta revelación aclara dos cosas; Primero, aclara la contención que

existe entre las religiones de hoy día en cuanto al día de la semana que
debemos adorar a Dios, y segundo presenta lo que se nos espera hacer en
este día.

Es nuestra responsabilidad de ir a la casa de oración y ofrecer nues-
tras alabanzas al Señor, reuniéndonos con los otros santos para adorar
a nuestro creador; y para atesorar instrucciones y consejos de los líde-
res. También es un día apartado para participar de la Santa Cena y que
renovemos nuestros convenios con Dios después de habernos arrepentido,
confesado nuestros pecados y perdonando a todos nuestros prójimos co-
mo esperamos recibir perdón de él.

Hay muchos que piensan que el asistir a los servicios durante el día
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santo es bastante y que el resto del día pueden divertirse o hacer cual-
quiera cosa que les convenga. Pero los que creen así solamente se están
engañando a sí mismos, y éste es un error grande que hacen. Dios man-
dó que guardáramos el día sagrado para que nos desarrollásemos espiri-
tualmente, preparándonos con el ánimo de seguir en rectitud en lo r atu-
ro. En este día nos debemos juntar con la familia en la casa o dondequie-
ra que estemos para dar oportunidad de tener más unidad, armonía y
amor.

El Señor no está complacido con los que saben estas cosas y no las
obedecen. Por nuestras obras seremos juzgados, y el Señor dijo que no
puede considerar el pecado con el más mínimo grado de tolerancia.

Yo creo que es el deber de los padres de enseñar a sus hijos desde la
niñez que el domingo es sagrado y apartado para adorar al Ser Supremo
y no debemos hacer ninguna cosa que no fuera en armonía con este es-
píritu de adoración. Las autoridades generales nos advierten que no es
posible observar correctamente el día del Señor en los cines o jugar béis-
bol, Basketból, tennis, o participar en otras formas de recreación. Los
hombres no pueden descansar propiamente el domingo por cortar hierba,
ni por hacer otros trabajos de la casa. Tales actividades como la caza, pes-
ca, nadar, o ir en busca de divertimiento de cualquiera clase, no es guar-
dar lo santo. Las mujeres han de hacer todas las preparaciones que sean
posibles antes del domingo para que en este día puedan preparar los ali-

mentos con sencillez de corazón y atender a los negocios del día con sim-
plicidad.

Los que insisten en seguir 'tales actividades y saben que no son bue-
nas lo hacen en contra de la voluntad de Dios, y aunque puedan dar pla-
ceres temporales y provisionales, no traen el gozo verdadero que viene
por saber que estamos obedeciendo a Dios en vez de ignorar su voluntad.
En el fin tales acciones traen tristeza en vez de la paz que ofrecen las
obras de rectitud y que lo hacen posible presentarse delante de Dios sin
las manchas del mundo. Por eso, desde ahora en adelante vamos a dedi-
car los días de la semana en trabajar mucho y en divertirnos, pero en el
día del Señor vamos a descansar, adorar, juntarnos con los otros santos,
ayunar, participar del Sacramento, desarrollarnos espiritualmente, y en
dedicar nuestro tiempo a Dios y en sus obras para que tengamos paz y
felicidad en esta vida y la exaltación en la vida eterna.

•\
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Cuadrilla de Bombardero

quienes son Santos de

los Últimos Días

Noticias de
V.

Base Aérea Randolph.—La cuadrilla

de Santos de los Últimos Días pueden

tener su culto de sacerdocio en las nu-

be* a bordo de un avión B-20. si la oca-

sión lo requiere, de acuerdo con Grant

E. Mann, el único capellán en la Fuer-

za Aérea.

Ocho de los once en la cuadrilla so i

miembros de la Iglesia, dijo él. Llega-

ron a la base de la Fuerza Aérea Ran-

dolph en Texas individualmente de va-

rias escuelas de especialistas de la

Fuerza Aérea, y luego se unieron por

la súplica de uno de la cuadrilla que es

comandante, que tiene 28 años, de edad,

capitán Donal A. Funk de Lago Salado.

i <«*

En loa domingos uno puede encon-
trar a los miembros de la cuadrilla a

tiendo a la rama en San Antonio, Te-
xas, junto con muchos de sus compa-
ñeros.

Durante los últimos 41 meses se ha
distribuido como 2,000, equipos para los

miembros en el servicio militar (con-

tienen una edición chica del Libro de

Mormón y un libro chico que lleva el

nombre de: Principios del Evangelio)

quienes están estacionados en la Base

Aérea Lacklad, cerca de San Antonio.

De acuerdo con el capellán Mann tam-

bién ha apartado a muchos líderes de

grupos entre los cuales ha habido como
85 misioneros relevados.

UWTEÜ STAT^

Ocho de esta cuadrilla de once son miembros de la Ig'esia de Jesucristo de ios Santas
de los Últimos Días.
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Cíen Trabajadores del Plan

de Bienestar de St Johns,

Aríz*, Establecen un

Record en cercar

St. Johns, Arizona.—Un record fué

establecido en cercar cuando cien hom-

bres últimamente, miembros del sacer-

docio de la estaca de St. Johns, hicie-

ron un cerco que tiene tres millas de

largo en poco más de dos días.

Nos dicen que el valor por milla de

cerco es 350 dólares, pero el valor de

este cerco no se apuntó en dólares y

centavos porque era un proyecto del

Plan de Bienestar de la estaca y los

materiales y trabajo fueron donados.

Los postes fueron cortados por los tra-

bajadores del Plan de Bienestar, se usó

alambre de un cerco viejo, y todo lo

que se necesitó para el cerco se termi-

nó sin ningún gasto de dinero.

El cerco encierra tierra que se com-

pró para poner ganado que pertenece

al Plan de Bienestar, en el presente tie-

nen veinte reses. Y de acuerdo con los

miembros del comité, los planes son de

comprar más ganado al desarrollarse el

proyecto. En esta parte criarán gana-

do para cumplir con lo que han sido

asignados.

Dijeron que miembros de todas las

ramas cumplieron con el llamado que

se les hizo para trabajar en el proyec-

to, incluyendo las mujeres de la Socie-

dad de Socorro quienes prepararon una

comida el día que terminaron para to-

dos los que trabajaron en el cerco.

Estos son unos de los que trabajaron en cercar la pradera del Plan de Bienestar en
St. Johns, Arizona.
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SUCESOS DE LA

MISIÓN

HISPANO

AMERICANA

Las hermanas <iu*' asistieron en c

EN LAS últimas semanas, el pre-
sidente Jones ha viajado por to-

da la misión. El primer conse-
jero, Andrés C. González lo acompañó
en gira de los distritos de Alburquer-
que y al norte de Nuevo México, donde
tuvieron cultos con los misioneros y
también con los miembros. El espíritu

entre los misioneros era excelente y to-

dos estaban trabajando diligentemente.
La capilla en Taos, Nuevo México, es-

tá progresando muy bien y los miem-
bros de la rama están muy animado;-.
La hermana Jones acompañó al presi-

dente Jones en la gira ?le Texas. Don-
de los misioneros reportan que hay más
interés entre los investigadores que
nunca. En las sesiones de conferencias
asistieron más investigadores que en lo

do. En Dallas y Fort Worth, Te-
xas, donde se empezó el trabajo hace
un año. había muchos investigadores,
quienes asistieron en conferencias

—

muchos de ellos indicaban un deseo de
unirse con la Iglesia.

La rama de San Antonio fué organi-
zada de nuevo con los siguientes oficia-

les: José Favella, presidente, Manuel
Martínez, primer consejero, y Manuel
Arturo Trujillo como segundo conseje-
ro. Cada uno de los miembros de la pre-

sidencia ha servido antes en la presi-

dencia de la rama. Estos hermanos tie-

nen mucha habilidad y la rama progre-

sará y desarrollará bajo su dirección.

La rama de Kingsville tendrá una
capilla nueva. Los planes están listos

y aprobados. Los miembros compraron
unos lotes muy buenos hace dos años.

Estos lotes han sido emparejados y
limpiados por los miembros. El her-

mano José González, ex-presidente de
la rama de Laredo, ha dicho que toma-
rá cargo de la construcción, y le ayu-
dará el hermano Francisco Fernández,
Presidente de la rama en Brownsville.

Los miembros de la rama de Kingsville

están muy animados. En poco tiempo
tendrán una capilla hermosa para sí

mismos porque el trabajo se ha comen-
zado.

MERCEDES, TEXAS

Últimamente las hermanas de la So-
ciedad de Socorro se juntaron con la

presidenta de la Sociedad de Socorro de
la Misión, hermana Ivie H. Jones, en
Mercedes, Texas, para recibir instruc-

ciones y consejos de ella.

Las presidentas y sus consejeras de
las ramas de Mercedes, McAllen, Bro-
wnsville, Combes, Donna y Harlingen

Continúa en la Pág. 100
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Acontecimientos de la Misión Mexicana

CIUDAD JUÁREZ, CHIH., MÉXICO.

—Los miembros del sacerdocio en la

rama de Ciudad Juárez, han comenza-

do un programa de servicio a los que

lo necesiten.

Al hermano Belén Villalobos y su es-

posa Luz, miembros fieles en la rama
el gobierno de la ciudad les había di-

cho que tenían que poner una acera en-

frente de su casa para el 23 de noviem-
bre. Estos hermanos son viejos, y no
podían hacer el trabajo. Con la ayuda
de los miembros, compraron el mate-
rial que se necesitaba, y unos miem-
bros del sacerdocio, con los misioneros,
ayudaron en hacer la acera. Lo largo
de la acera es más o menos trece me-
tros, y toda esta oora se hizo en me-
nos de cinco horas. Toda esta obra ¡

llevó a cabo bajo la dirección de Jo^e

Avila, miembro de la presidencia de la

rama.

Mientras los hermanos estaban ha-

ciendo esta gran obra, los vecinos es-

taban mirando con mucho interés, y
quedaron muy impresionados por esta

obra que se hizo para sus vecinos. Una
dé las vecinas de los hermanos Villa-

lobos, quedó tan impresionada que em-
pezó a pagar sus diezmos a la iglesia,

aunque no es miembro* Y dijo que ha-

bía empezado a pagarlos porque los

miembros de la Iglesia mostraban su
amor uno para con el otro por buenos
hechos, y cuando los miembros lo ne-
cesitaban más. Parece que por este ac-

to las puertas de los hogares de mu-
chas personas estarán abiertas para los

m'sioneros cuando vengan a ellas.

Aquí vemos los que ayudaron en hacer la acera en Ciudad Juárez para unos hermanos
fieles.
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Programa del Sacerdocio Menor para el Ano de 1952

Lo SIGUIENTE es un programa
de logro preparado por el Obis-

pado General de la Igles'a para
loe quórumes y grupos del Sacerdocio
Menor para el año 1952. Por varios
años cu las estacas de la IglflNia se ha
seguido semejante programa y es un
programa que bien podría ser puesto en
práctica en las misiones. Se trata de
dar un certificado de honor a todo in-

dividuo que tenga menos de 21 años y
tenga el Sacerdocio Aarónico por ser
cumplido en sus deberes como porta--

dor del sacerdocio. Además provee re-

conocimiento especial a todas las ramas
en las cuales más de 50 por ciento de
los miembros del Sacerdocio Menor que
tengan menos de 21 años de edad cali-

fican para recibir un certificado de ho-
nor.

REQUISITOS PARA UN CERTIFICA-
DO DE HONOR INDIVIDUAL EN EL

SACERDOCIO DE AARON

1. Una asistencia mínima de 75 por-
ciento a los cultos de sacerdocio.

2. Una asistencia mínima de 50 por-
ciento a los cultos sacramentales.

3. Un Presbítero o un Maestro tiene
que cumplir con treinta y se's asig-

naciones en el sacerdocio cuando
menos. Un Diácono tiene que cum-
plir a lo menos con cincuenta asig-
naciones.

4. Observar la Palabra de Sabiduría
durante todo el año.

5. Pagar un diezmo completo.
6. Una o más pred ;caciones en un ser-

vicio de la Iglesia.

7. Participar en un proyecto de bien-
estar o en un proyecto de servicio
del quorum.

8. Un Presbítero o un Maestro tiene

que servir ciimo maest r
» vis!

y visitar a los hogares de los m em-
bros por lo menos seis de los <!<«,.

meses del año.

Un Diácono t'ene que recog. r 'as

ofrendas por lo menos seis meses de los

doce del año.

Un reconocimiento especial recibirán

los que tengan una asistencia de cien

por ciento a los cultos de sacerdocio y
a los cultos sacramentales por poner un
sello especial a su cert ficado.

EXPLICACIÓN DE LOS REQUISI-
TOS PARA UN CERTIFICADO DE

HONOR INDIVIDUAL

REQUISITO NUMERO UNO requie-

re que un joven del sacerdocio as sta a

75 por ciento o más de los culto s de sa-

cerdocio en su rama o en las ramas en
donde radique cuando esté fuera de su

propia rama.

REQUISITO NUMERO DOS especi-

fica una asistencia de 50 por ciento,

cuando menos, a los cultos sacramenta-
les de su rama o a otras en donde es-

té radicando mientras esté fuera de su

propia rama. Los jóvenes del sacerdo-

cio deben asistir a su prop'a rama sólo

que haya razón muy buena para estar

en otra rama.

REQUISITO NUMERO TRES espe-

cifica que un Presbítero o un Maestro
tiene que cumplir con treinta y seis

asignaciones del sacerdocio a lo menos
y que un Diácono tiene que cumplir
con cincuenta asignac"ones del sacerdo-
cio durante el año. Asignaciones au-
tént'cas son dadas bajo sus títulos res-

pectivos, v. gr., Asignaciones para
Presbíteros, Maestros y Diáconos.
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La razón por la cual se requiere me-
nos asignaciones de los Presbíteros y
Maestros que de los Diáconos es que
aunque los Presbíteros y Maestros tie-

nen mayor autoridad en el sacerdocio,
tienen menos oportunidad de funcionar
en sus llamamientos.

REQUISITO NUMERO CUATRO se
cumple cuando un joven se abstiene de
bebidas alcohólicas, tabaco, té y café en
cualquier forma durante el año entero.

Se averigua esto por una entrevista per-
sonal por un miembro de la presiden-
cia de la rama al fin del año.

REQUISITO NUMERO CINCO espe-
cifica el pago de un diezmo completo.
Se determina si cada joven ha ganado
dinero y pagado d'ezmos por una en-
trevista por un miembro de la presi-

dencia de la rama con cada joven que
haya sido recomendado para un certi-

ficado de honor. Si no ha pagado un
diezmo completo no ha cumplido con
este requisito.

"\

MAESTROS VISITANTES
diciembre 1951

Chalco , 100
El Porvenir 100
San Pablo 100
Santiago : 100
Torreón 100
Cuernavaca 90
Pachuca 88
La Caseta 83
La Sauteña ."

75
Nuevo Laredo 75

Los que fueron más cumplidos en es-
te mes.

¿DONDE ESTA SU RAMA?
v.

Se supone que todos los jóvenes, con
pocas excepciones, habrán ganado dine-
ro de alguna forma durante el año. So-
lamente los que no han ganado ningún
dinero son exceptuados de este requisi-
to.

REQUISITO NUMERO SEIS da la
oportunidad a cada portador del Sacer-
docio Aarónico de dar cuando menos un

discurso en un culto de la Iglesia du-
rante el año. Ramas chicas podrán dar
más oportunidades mientras algunas
ramas más grandes tal vez tendrán que
limitar tales oportunidades. Es reco-

mendado que cada joven reciba instruc-

ciones de ser original y de no leer su
discurso. El usar notas es aceptable pe-

ro al leer un discurso se quita el des-

arrollo esperado por cumphr con este
requisito. El plagiar (copiar en lo subs-

tancial obras ajenas, dándolas como
propias) debe ser evitado.

El dar un testimonio; lectura de las

escrituras ; enseñar una clase o tomar
parte en ella; participar en un drama,
lectura de poesía, números musicales,

no son considerados como cumplimien-
to de este requisito.

REQUISITO NUMERO SIETE re-

quiere participación en un proyecto del

Plan de Bienestar de la Iglesia o en
un proyecto de servicio del quorum.
Siempre hay oportunidades para que
un quorum tenga un proyecto en el cual

den algún servicio a la rama o a los

miembros de ella. (El Plan de Bienes-
tar en la M'sión Mexicana no está ofi-

cialmente organizado y será necesario
que cada grupo del Sacerdocio Menor
organice su proyecto de servicio.)

REQUISITO NUMERO OCHO re-

quiere servicio activo como maestro vi-

sitante de los Presbíteros y Maestros,

y requiere que los Diáconos den ser-

vicio en recoger las ofrendas.
Crédito por participación en visitas

como maestro visitante y en recoger
ofrendas no es intercambiable. Aun-
que se pida que un Presbítero o un
Maestro recoja ofrendas, no puede re-

cibir crédito por hacer esto como cum-
plimiento del requisito ocho sino tan
solamente como cumplim'ento del nú-
mero tres como una asignación cumpli-
da—todavía se requiere que sirva como
maestro vístante para cumplir el requi-

sito número ocho. Aunque se pida que
un Diácono sirva como maestro visi-

tante por cumplir así rec
:

birá crédito

por haber cumplido con una asignación,
pero no recibirá crédito hacia el cum-

FEBRERO 1952 Página 85



plimtento del requisito número och<

todavía tiene que participar en el reco-

gimiento de las ofrendas.
Presbíteros y Maestros sirviendo co-

iiid maestros visitantes, reciben crédito

por ambos "asignaciones cumplidas"
(requisito número tres) y el cumpli-
miento del requisito número ocho.

igualmente, Diáconos (pie recojan
ofrendas reciben crédito por "asigna-
ciones cumplidas" (requisito número
tres) y el cumplimiento del número
ocho.
Un Diácono avan/ado a Maestio du-

rante el año tiene que cumplir este re-

quisito por una base de prorrata (si'un

Diácono es ordenado Maestro a los seis

meses del año, se requiere que recoja
ofrendas a lo menos 50 por ciento del

tiempo que fué Diácono y que sirva
como maestro visitante a lo menos 50
por ciento del tiempo que es Maestro),
por el tiempo servido en cada oficio.

(En la Misión Mexicana no se requie-
re de los Diáconos recoger las ofrendas
debido a que en casi todas las ramas
los miembros son esparcidos de tal ma-
nera que lo hace impráctico. Por eso,
en la Misión Mexicana no se requerirá
que los Diáconos cumplan con el requi-
sito número ocho.)

AL TERMINAR EL AÑO 1952, ca-
da presidente de rama solicitará un
Certificado de Honor Individual para
cada miembro del Sacerdocio Menor
que tenga menos de 21 años de edad,
que haya cumplido con los requisitos
mencionados arriba.

Igualmente, la rama podrá solicitar

un Certificado de Honor Especial para
todo el cuerpo del Sacerdocio Menor que
tenga menos de 21 años de edad. La
rama será clasificada a base del por-
centaje del número total de miembros
del Sacerdocio de Aarón que tenga me-
nos de 21 años de edad que haya cali-

ficado por un Certificado de Honor In-

dividual.

No recibirá un certificado ninguna
rama que no califique a lo menos 50
por ciento de sus miembros del Sacer-
docio Menor que tenga menos de 21
años de edad.

ASIGNACIONES DEL SACER1
rio MENOR.

! u cas asigna ua-
iiii miembro del Sacerdocio Menor

puede recibir crédito en el requisito Nú-
mero Tres son:

DIÁCONOS.

Repartir la Santa Cena.

Predicar en Culi l Sacramental.
Dar Lectura de las Escrituras en el

Culto Sacramental.
Mensajero del presidente de Rama.
Acomodador o Portero.
Recoger Ofrendas.
Cuidado de la Casa de Oració i.

Avisar Miembros de Cultos.

Traer M embros recién lie] .^\^ a la

Rama.
Animar a Miembros Inact'vos.

MAESTROS.

Las mismas que los Diáconos y ade-
más las siguientes:

Visitas de Maestro Visitante.

Preparar la Santa Cena.
Ayudar en Cultos de Hogar.

PRESBÍTEROS.

Líis mismas que los Diáconos y Maes-
tros y las siguientes:

Efectuar Ordenaciones.
Efectuar Bautismos.
Adm'nistrar la Santa Cena.

Cuando un joven traiga a un miem-
bro que ha llegado recientemente a la

rama o anima a un miembro inactivo

que venga a los cultos debe recibir

crédito por haber cumplido con una
asignación aunque no haya sido asigna-
do para hacerlo.

TOMADO DE (Manual for Deacons
Quorums) del Deseret News Church
Section, del 28 de noviembre d? 1951

y del (Deacons Quorum Roll and Rec-
ord Book.)

Preparado por Geortre E. bviiiai
2* Consejero de la Misión Mexicana

Página 86 LIAHONA



|j2N3AlO'J)A

AUSTRALIA — UN CAMPO
VIRGEN

Por Elsie F. Parton

HACE VEINTE años que Florence

M. Bailey habló a muchos hom-
bres civiles en la gran ciudad

de Sydney, Australia, y propuso que
formaran en aquella ciudad una socie-

dad genealógica. Antes de este tiempo,

no había tal organización en Australia,

pero por la propuesta de la hermana
Bailey fué creada la organización, So-

ciety of Australian Genealogists. (So-

ciedad Genealógica de Australia.)

Hallamos hoy organizaciones simila-

res en cada ciudad de importancia en
Australia trabajando diligentemente

por la preservación de los registros fa-

miliares y las estadísticas, los cuales

son recogidos de los periódicos, testa-

mentos, títulos de propiedad y de las

inscripciones de las piedras sepulcra-

les, en los cementerios por todo el con-

tinente.

En la Misión de Australia, mucha ac-

vidad e interés es mostrado en esta

obra por miembros de la Iglesia quie-

nes han sido organizados en grupos ba-

jo superintendencia entrenada para el

propósito de recoger información de las

piedras sepulcrales.

Los oficiales de los cementerios no
permiten que copien sus registros, pe-
ro no tienen objeciones cuando los gru-
pos toman las inscripciones de los mo-
numentos o las tabletas en la sección
de cremación.

Aunque era lento al comenzar, el pro-
yecto gradualmente ganó impulso y
ahora está ganando más fuerza cada
año. En una ocasión solamente había
dos obreras preparadas para visitar el

cementerio de Waronora. El día fué
muy caluroso y opresivo; una de las

obreras sugirió que tomaran un descan-
so. La otra respondió, "Voy a ir, aun-
que tenga que ir sola." Se fueron jun-

tas. En el transcurso de la tarde se

encontró un grupo de inscripciones que
estaba poco complicadas para compren-
der y una obrera pidió ayuda de la otra

en comprender la relación del grupo.
Con una exclamación de asombro, la

obrera descubrió que la piedra tenía in-

formación que ella había tratado de ha-
llar por mucho tiempo y que era nece-

saria para terminar una parte de su
propia genealogía. Estaba muy conten-

ta de que no había flojeado en su obli-

gación aquel día. El Señor la había re-

compensado cien veces por sus esfuer-

zos.

Incidentes similares han ocurrido. In-

formación concerniente a familias y sus
antepasados de quienes ninguna evi-

dencia podría haber sido hallada, ha si-

do descubierta por aquellos que copian
para la sociedad genealógica de la Igle-

sia.

La gente llegó a ser curiosa y mu-
chas veces resentida, quejándose que
no debemos de molestar a los muer-
tos. Un joven hizo una observación ru-
da detrás de una de las obreras, quien
había visitado su casa muchas veces.
Hablándole por nombre, le preguntó si

él se acordaba de ella y las visitas a su
casa. El siendo muy cortés le pregun-
tó el propósito de copiar los grabados,
y cuando se le dijo que era para guar-
dar los registros de la gente australia-
na, él la llevó con mucho gusto a los se-

pulcros de sus padres y la presentó con
sus hermanas, suplicándoles que le die-
ran toda la información tocante a su
familia.

Haciendo investigación en la biblio-

teca genealógica en la ciudad de Lago
Salado, vi a una mujer estudiando un
libro que reconocí que tenía mi propia
escritura. Fué un libro de registros que
había copiado personalmente de las pie-

dras sepulcrales en el cementerio Wa-
ronora, de New South Wales, Austra-
lia. Estaba yo muy emocionada al sa-
ber que estos registros fueron de tal

valor que habían sido impresos y pues-
tos en orden para el beneficio de los in-
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vestigadores—¡Miles y miles de nom-
brea !

Mientras que estaba allí, mi mente
atravesó el gran océano Pacífico a Aus-
tralia a aquellos cementerios grandes,
que ciioreii muchos kilómetros de tie-

rra. Podía ver en mi mente el grupo
con que había trabajado. Los vientos
trios del invierno, el sol ardiente del

verano, la tierra mojada debajo de los

pies, hormigas, moscas, gargantas
cas, los muchos kilómetros do viajar

por los trenes, todos aguantados por
aquellos Santos fieles, que tienen sus
almas llenas de la determinación de ha-
cer lo que saben que es bueno. Me lle-

nó de una grande admiración. Mi co-

razón estaba lleno de rozo, y en mis
ojos lágrimas de alegría.

El cementerio más grande en el he-
misferio meridional—aquella gran ciu-

dad de los muertos, con más de dos

millones <\<- entierros en Btockwood,
Nueva (¡ales del Sur. ha sido por

|

de un año el centro de actividad. Gl"U-

pos organizados han sido asignado
ciertas secciones y pasan muchos días

de fiesta en esta manera, y los domin-
aos en la tarde.

Es una grande empresa. Todos los

(¡He tengan la oportunidad deben c<>

rar y así la obra puede seguir rápida-
mente, lo cual es esperado con a'

dad en Utah. Puedo testificar |"

nalmente de la satisfacción que viene
por esta actividad al alma. No hay un
proyecto más grande en la tierra y no
hay uno que sea más importante. Aque-
llos que no han ayudado en la obra del

cementerio han omitido de sus vidas la

obra de más inspiración y satisfacción
de todo.

UN REFUGIO EN LA TEMPESTAD

EL HOGAR es el único refugio

que tenemos para protejernos en
contra de la tempestad de una

confusión mundial.

El hogar es el centro de la base de
un plan divino para el bienestar de los

hijos de Dios. Escudriñando las San-
tas Escrituras, es muy fácil de reali-

zar la verdad en las palabras del pre-

sidente David 0. McKay quien dijo que,
"el hogar fué establecido al estilo de
la corte celestial."

En la conferencia general de la Igle-

sia en octubre de 1951, el presidente J.

Rubén Clark habló muy hermosamen-
te sobre el mismo sujeto. Escogió co-

mo tema de su discurso, "La Familia
y el evangelio Restaurado." Dijo que
la familia es casi tan básica como cual-
quier principio del evangelio restaura-
do. "Tenemos un Padre Celestial y una

madre, padres eternos de nuestros es-

píritus," dijo él.

El parentesco de la familia es funda-
mental y sin la familia será imposible
de cumplir con el destino que Dios de-
sea para sus hijos.

Cuando Adán vino al mundo, Vino so-

lo, pero según la Biblia, Dios entendía
que no era bueno que el hombre estu-

viese solo, porque esta doctrina era en
contra del plan de salvación. Enton-
ces Dios crió a Eva también para que
Adán tuviera una compañera. En Gé-
nesis 1 :28 leemos lo que Dios dijo a
Adán y Eva: "Fructificad y multipli-

cad y henchid la tierra."

El propósito principal de la vida es
de crecer en estatura, mente, espíritu

y de casarnos legalmente como esposos
y esposas. Es el deber de estas pare-
jas establecer hogares en donde los hi-

jos, algún día, puedan crecer. No bas-

ta edificar una casa con paredes, piso

y techo. Hay una diferencia grande en-
tre una casa y un hogar. Es una lás-

tima que muchos jóvenes están obli-

gados a vivir en casas en lugar de ho-
gares.

Es nuestro deber, como padres y ma-
dres, de poner el hombro a la respon-
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sabilidad de establecer en el hogar un
lugar para la recreación de la familia.

Los hijos deberían de gozar del espíri-

tu de su hogar y esperar muy ansiosa-

mente los contactos con sus padres pa-

ra que todos tengan felicidad en el ho-

gar y un refugio de la tempestad que
vendrá, según las profecías que han si-

do dadas.

Como explicó el presidente Clark, no
podemos pasar la responsabilidad de los

hijos al estado o al gobierno. Según
la historia de lo pasado, cuando ei es-

tado tomó la responsabilidad de instruir

y dirigir a la juventud, el libre albedrío

del hombre cesa.

No podemos dejar toda la responsa-
bilidad a las escuelas tampoco. Ellas

han hecho y todavía están haciendo una
obra muy magnífica en instruir a la

juventud en asuntos de educación, pe-
ro hoy día hay una influencia mala
que está robando la juventud de su mo-
ralidad. Esta influencia ha entrado se-

cretamente por las escuelas del mundo.
No hay agencia, organización cívica,

ni grupos que puedan tomar la respon-
sabilidad de cuidar e instruir a los hi-

jos, como los mismos padres. Por Ios-

padres llegaron a existir los hijos y por

los mismos padres los hijos deben ser

guiados.
Realizando la necesidad de una so-

lución para la condición del mundo hoy
día y la influencia del hogar sobre el

mundo, las autoridades han llamado a

las hermanas de la Sociedad de Soco-

rro que ellas tomen la responsabilidad

del programa de la Iglesia en cuanto a,

"la hora de la familia." La promesa
fué dada a las madres que si ellas for-

maran el hábito de orar diariamente,

mañana y noche, y si observaran la ho-

ra de la familia cada semana, sus hijos

nunca saldrían de la Iglesia ni perde-

rían sus testimonios del evangelio res-

taurado.
Mis queridas madres, que poder te-

nemos, que bendición tan grande ten-

dríamos, si viviéramos según estas en-

señanzas.

El mundo no es normal en ningún
sentido, no hay estabilidad en donde-
quiera que andemos, y no hay refugio

afuera del hogar.

Por la Hermana Ivie H. Jones

JOYA SACRAMENTAL:
Adornados de pureza
En la gran resurrección
Santos con eterna gloria
Vivirán en la unión.

Himno de práctica para el mes de fe-

brero: "Venid a mí, Dijo Jesús, pági-

na 81 del Himnario.

Sugestiones para la corista y pianista:

Corista: "Venid a Mí, Dijo Jesús" es

un himno que puede ser usado como el

himno sacramental. El ritmo en este

himno es %. La manera de dirigirlo es

sencilla: primero, hacia abajo; enton-

ces a la derecha; después para arriba.

Repita cada compás en esta manera.

El número en paréntesis (J-69) quie-

re decir que hay 69 palpitaciones en un

minuto. Según esta regla, este himno
debe ser cantado poco despacio.

En la segunda línea, la primera nota
es difícil cantar (Gb), pero con la ayu-
da de la pianista tocándolo, la. gente
puede cantarlo bien.

Deje que la pianista toque todo el

himno antes de que lo canten.

Pianista: Practique este himno con
la corista antes del primer domingo del

mes.

Fíjense en el tiempo y ritmo de es-

te himno. Siempre, toque todo el him-
no antes de que la gente lo cante.
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"Y también han de enseftar a sus hi-

jos a orai- v andar rectamente delante

del Señor." 1). y C. 68:28.

PRESENTACIÓN DE LECCIÓN
Por Norma McHay.

¿Han visto a dos fotos tomadas en
la misma película? Dos fotos tomadas
de diferentes lugares hacen que quede
muy borrado, difícil para comprender
lo que es. Muchas lecciones prosenta-
das en la Primaria se parecen mucho
a dos fotos tomadas de diferentes lu-

gares en la misma película. Como maes-
tro de la Primaria pregúntese a sí mis-
mo esto: ¿Qué clase de lecciones pre-

sento yo? ¿Son presentadas en una
manera clara o son borradas y difíciles

de comprender? Si usted piensa que
sus lecciones pudieran ser presentadas
en una manera más clara e interesante,

entonces este artículo se escribió para
usted.

Si va a enseñar bien debe saber de
antemano lo que va a enseñar. Cuando
un maestro de la primaria recibe sus
lecciones debe leerlas de principio a fin.

Entonces debe leer otra vez la lección
que está preparando para presentar.
También debe leer las referencias que

n citadas, y otros artículos que se
han escrito sobre el mismo tema.

Del material que se ha leído, escoja

la idea central o el propósito de la lec-

ción. Una idea central es como un río,

y todos los otros puntos en la lección
son como los arroyos que forman el río,

entrando al río para que sea más gran-
de, o en el caso de una lección para que

sea más clara y fácil para entender.
Pueden usar el objeto que es

nado en las lecciones de primaria.

El siguiente paso en concentrar la

lección es de organi/.arlo. Marquen una
linea en el centro de una hoja de papel.

En el lado izquierdo haga un resumen
de todo lo qué piense decir. Kn el oteo

lado haga una lista del modo que pien-

se presentar SO lección, llaga una
lista de las preguntas, cuadros que ex-
plican los cuentos. También haga una
lista de otras ayudas como mapas, grá-
ficas, etc. que necesite para poder ex-

plicar la lección en una manera enten-
dí! >le. De este plan puede ver todo lo

que piensa decir y va a presentar.

Nadie aprende cuando el maestro ha-

ce todo y no hay actividad de los dis-

cípulos, especialmente los niños chicos.

Si los de su clase van a aprender debe
planear actividades que les ayudará en
aprender la idea central, o el propósito
de la lección, en el cual les da un tiem-
po de descansar. Los niños chicos no
pueden quedarse sentados por mucho
tiempo, se tienen que levantar y andar
o jugar por un corto tiempo. Escojan
actividades que les ayuden a entender
el propósito de la lección. Haga una
lista de estas cosas en el papel que ha
preparado para la presentación de la

lección.

Después de haber preparado su lec-

ción a este punto debe tener mucho cui-

dado en desarrollarla bien. Esto se ha-

ce por aprender bien todo lo que ha pre-
parado. Aprenda los cuentos para que
los pueda presentar sin leerlos. Debe
repasar la lección para que pueda pre-

sentarla claramente y para que se pue-
da entender. No pierda tiempo para
buscar materiales o leerla otra vez pa-

la querer entenderla mejor cuando lo

está presentando. Empiece su lección in-

mediatamente y no pierda tiempo bus-
cando grabados, colores u otras ce
Siempre tenga algo interesante para
que los niños siempre estén ocupa
Si hacen esto, no tendrán problemas de
disciplina.

Una de las cosas más importantes en
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preparar la lección y en aprender lo que
uno espera presentar es de buscar la

dirección divina. Pida al Señor que le

ayude.
Si siguen estas sugestiones con prác-

tica, en poco tiempo llevarán a cabo la

lección para que todos la puedan enten-
der. Serán bendecidos en sus esfuer-
zos en obedecer el mandamiento: "Y
también han de enseñar a sus hijos a
orar y a andar rectamente delante del

Señor. (D. C. 68:28.)

* SECCIÓN INFANTIL -

TRABAJADORES - Y LLENAREMOS
AL MUNDO CON BELLEZA

Cuando los peregrinos Mormones lle-

garon al valle de Lago Salado, era un
desierto. Esto quiere decir que era un
lugar salvaje. Animales salvajes vi-

vían en las montañas, aves y conejos
silvestres vivían en el valle. El pasto,

las flores, los arbustos y árboles eran
silvestres ; es decir que ninguno de ellos

habían sido plantados o cultivados por
hombres. Cuando los peregrinos vieron
el valle de Lago Salado sabían que te-

nían que trabajar inmediatamente para
construir casas y plantar semillas, pa-
ra que así pudieran vivir. De uno de
los arroyuelos del cañón trajeron agua
sobre la tierra dura para que se ablan-
dara para que la pudieran labrar y
plantar trigo.

Siguieron trabajando arduamente to-

do el tiempo, construyeron casas y
plantaron semillas y cuidaron los ani-

males. Más y más peregrinos vinieron
al valle. Entre más vinieron había más
que alimentar y se necesitaba más ca-

sas. Esto quiere decir que todos debe-
rían de trabajar arduamente.

Los peregrinos vinieron al desierto
del oeste para que ellos estuvieran li-

bres para adorar al Señor, para hacer
esto necesitaban construir templos, ca-

sas de oración. Esto quiso decir más
trabajo. Así es que trabajaron más du-
ro.

Querían que sus niños aprendieran la

verdad acerca de todo en el mundo. Pa-
ra que esto fuera posible, necesitaban
escuelas y maestros. Esto quería decir

que habría más trabajo para los pere-

grinos.

Más y más peregrinos seguían lle-

gando al valle. Los caminos estaban ás-

peros y escabrosos. Necesitaban mejo-
res caminos. Esto quería decir que ha-
bría más trabajo.

Cuando sus cosechas crecieron y su
ganado aumentó, tenían más de lo que
necesitaban. Pero ellos necesitaban más
herramientas, vestidos y maquinarias.
Así es que tenían que traficar por las

cosas que necesitaban. Esto quiere de-

cir que tenían que acarrear granos o
llevar bastante ganado a los mercados.
Una cosa tras otra les ayudó a obtener
lo que se necesitaba. Todas las cosas

les daban más trabajo.

Cuando llegué al valle de Lago Sa-

lado pude ver muchas cosas maravillo-

sas que produjo el trabajo de los pere-

grinos. La gente que ha vivido en la

tierra desde que los peregrinos llega-

ron tuvieron que trabajar también pa-

ra cuidar lo que los peregrinos deja-
ron.
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El trabajo es bueno para nosotros.

hace fuertes. Nos hace felices. Por

medio de trabajar sabiamente crecemos
y estamos hábiles para poder mejorar

y trabajar mejor. Producimos muchas
as que por el uso de loa cuales po-

demos hacer la vida mejor y más feliz

para mas gente.

Jesús le dijo a .losó Smith que le

dijera a los Santos de los UltbnOS Días:

ad de ser ociosos; cesad de s,.p in-

mundos; eesad de criticaros el uno al

otro; cesad de dormir más de lo nece-

sario; acostaos temprano, para (pie no

atiguéis ; levantaos temprano,
|

que vue- troa cuerpo i j vu< men-
ean vigorizados.*

1 (D i J:124.)
A los Santos de los l 'M imo I ' • •• les

han dado mucha que ha<

deben de ser unos buenos trj b '.ido-

res. Necesitan trabajar ard
para darle a sus lujo., buenos
y escuelas. Trabajen para mandar mi-
sioneros a la gente del mundo
cirles acerca del evangelio de Jes '¡cris-

to. Trabajen constantemente p
truir casas de oración y templ'

Traducido por Aurora Ju

PARA LOS I0VENES

LA CURACIÓN MILAGROSA DEL

OBISPO ORSON P. BROWN

EX EL rancho Batepito, localizado

en el Río Bavispe, como cuaren-
ta kilómetros al poniente de la

colonia Oaxaca que está en Sonora, Mé-
xico; fué comprado en diciembre por el

presidente A. W. Ivins de la estaca de
Juárez, y como un mes después llega-

ron los primeros colonos. Primeramen-
te se organizó como rama de Oaxaca
con Lorenzo S. Huish presidente, y la

llamaron Colonia Morelos.
El 16 de marzo de 1902, se organizó

un barrio de la Colonia Morelos con Or-
son Pratt Brown como obispo, y como
sus consejeros Patriarca Alejandro Ja-
meson y Lorenzo S. Huish.
En los siguientes años hubo mucha

actividad en la cual los miembros y el

obispo y sus consejeros estaban siem-
pre ayudando en hacer su parte en las

obras públicas.

El trigo llegó a ser la cosecha prin-

cipal de la colonia y los oficiales del ba-
rrio decidieron construir un almacén
para el trigo que recibirían como diez-

mo. Y como la madera tenía que ser
traída de muy lejos y también era muy
costosa, los colonos usaron la madera

de allí mismo en donde en
usarla, y estaban usando tro/. ála-

mo como vigas para sostener e

El obispo Brown siempre era muy tra-

bajador y estaba haciendo su parte

cuando ocurrió esta catástrofe lo que
sigue fué tomado de su autobiografía,

"'El día tres de julio, mientras < -ta-

ba parado sobre un tablado con el Pa-
triarca Alejandro Jameson, James
Thompson y Edwardo Van Leuven, es-

tábamos levantando unas vigas de ála-

mo para cabrios en una construcción de

adobe para que sostuviesen el tecno de
la bodega que estábamos construyendo
para almacenar los diezmos del pueblo.

El tablado se cayó, dejando caer a los

hermanos Jameson, Thompson y a mí a

tierra. Van Leuven se agarró de la pa-

red salvándose de la caída. Los herma-
nos Jameson y Thompson se lastimaron
poco.

"Yo caí como cuatro metros y por
mala suerte caí de cabeza y al pegar
la cabeza en el suelo una viga de unos

doscientos kilos cayó sobre mis caderas.

Se quebraron; mi cuello, hombro y co-

do del lado derecho, y esta viga rom-
pió mi cráneo. Mientras estaba debajo
de la viga, me llegó esta impresión,

fuertemente, que no iría a moi ir de es-

tos daños. Uno llamado Pablo Sosa.

quien estaba amarrando las zopas a las

vigas para levantarlas, me quitó la vi-

ga. El enderezó mi cuerpo y me puso
sobre una de las vigas. Yo estaba cons-

ciente de mis condiciones, y le dije que
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me levantara la cabeza, lo cual hizo.

Los hermanos me llevaron a la casa y
me ungieron. Yo les dije que no temie-

ran, que a pesar de mi condición críti-

ca, tenía una impresión fuerte que no
moriría de estos daños.

"Inmediatamente mandaron por el

doctor Walter Keate, quien estaba en
un campo minero, y llegó cuatro días

después. Y al examinar mi cuello, crá-

neo y hombro, dijo que mi cuello está-

toa quebrado y que tenía miedo de ajus-
tarlo en esas condiciones, porque pudie-

ra causar mi muerte. Y así quedé con
dos coyunturas fuera de lugar hasta el

tiempo presente.

(Parecía que el obispo Brown vivía

una vida encantada. En su juventud
pasó muchos años entre la gente brus-

ca del sudoeste, y ayudó a tomar como
prisioneros a . muchos de los bandidos
y llegó a ver mucha acción en estas

búsquedas de hombres, pero nunca fué
herido. Siempre era muy humilde y con
buen sentido de honor y justicia. Fué
amonestado muchas veces por el santo
Espíritu cuando estaba en peligro, y le

fueron mostrados muchos eventos que
iban a acontecer, como es revelado en
la historia de su vida.)

"Mi hombro y codo fueron arreglados

y mi cráneo parecía que solo se había
roto. Mientras estaba sufriendo en es-

tas condiciones encontré que en mi bra-
zo derecho había un dolor, que nunca
había sentido uno igual, y continuó por
cuarenta y cuatro horas hasta dejarme
sin fuerzas por tanto dolor. Parecía que
no podía encontrar alivio y que mi vi-

da me estaba dejando. En mi agonía
le rogué al Señor que me quitara el do-
lor o que me llevara con él. En ese
tiempo me llegó una voz."

"Así dijo, 'hijo mío, si no puedes su-
frir lo que sufrió tu padre, no puedes
venir donde yo estoy. Tienes que sufrir
sin murmurar.' Yo sabía que este era
la voz de mi padre terrenal, James
Brown, que estaba parado junto a mi
cama. Con este conocimiento de que mi
padre estaba junto a mí simpatizando
conmigo, llegaron lágrimas a mis ojos."
"Yo dije, '¡ Oh ! Padre, perdóname por

murmurar, y ayúdame a realizar y sen-

tir el espíritu de arrepentimiento y sá-

came de este sufrimiento por dejar tus

bendiciones venir sobre mí. Y por es-

te conocimiento y testimonio, y el en-
tendimiento que mi padre terrenal está
conmigo, yo estoy dispuesto a que mi
cuerpo fuese desbaratado o cualquier
sufrimiento que tú quieras mandarme.'

"Inmediatamente fui librado del su-

frimiento y dolor y me vino una ben-
dición, que es imposible expresar en pa-
labras, el espíritu del Señor estaba allí

de tal grado que no podría expresarme.
"Como tres días después tuve otra

experiencia; se paralizó un lado de mi
cuerpo ; no podía sentir nada en todo
ese lado no podía ver con el ojo izquier-

do. Estuve amarrado en una silla me-
cedora con mi cabeza amarrada al res-

paldo. En alguna manera resbalé hacia
abajo en la silla y me había dormido,
mi cabeza se fué hacia adelante y por
primera vez en todo mi sufrimiento lle-

gue a estar inconsciente de lo que acon-
tecía. El hermano que me estaba aten-
diendo inmediatamente levantó mi ca-

beza y la amarro otra vez. Cuando lle-

gué a estar consciente otra vez estaba
tan débil que pasaron algunas horas an-
tes que pudiera hablar.

"Parecía que mi vida se estaba ter-

minando poco a poco y después de unas
quince horas así, mi esposa iíessie lle-

gó y me dijo, 'Orson, ¿Quieres que
mande por los eideres?' Yo le dije que
sí, y ella mandó por el Patriarca Ale-
jandro Jameson, Carlos Lillywhite y
Jorge Bunker. Esto era temprano en
la mañana, y al tiempo que entraron
habló el hermano Jameson.

"El dijo, 'Orson, ¿Qué quieres que
hagamos?' Yo le dije que se hincaran y
que cada uno orara para mi alivio; se
hincaron y cada uno de ellos oró por
mí, y luego se levantaron y el hermano
Lillywhite me ungió con aceite, después
el hermano Jameson selló -la unción y
antes que quitaran sus manos de mi ca-

beza sentí que la parte de mi cuerpo
que estaba paralizado volvió a tomar
vida. Me vino fuerza y fui sano. El
poder del Señor estaba en el cuarto,
aunque era humilde, que nadie podía
hablar por mucho tiempo. Cuando re-
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cobró, dí gloria al Señor por sus ben-
diciones QU6 habían Iletrado a mi y lo-

do, regocijamos en la gran maniíi
cion del espíritu y podar del Señor, a

la vez me levanté de la silla, solté las

vendas qué estaban en mi cabeza y di-

je, "he sido sanado." Inmediatamente
pedí alimento, y esa misma tarde, tomé
un bordón y anduve, cuatro cuadras sin

ningún dolor en ninguna parte de mi
cuerpo. De ese tiempo recobre mis

fuerzas rápidamente y dentro de tres
semanas pude BUbir en un carro •• ¡i por
un camino escabroso a Colonia Juá-
rez a una conferencia. Habla OCUITÍdO
un milagro, y como escribió el do
Walter Keate en el Scientific Medical

Journal (la revista científi

ciña), que mi caso era uno de un mi-

llón que siguiera viviendo en tales con-

diciones."

EL EVANGELIO DE JESUCRISTO

PROCLAMADO

"Y será predicado este evangelio del

reino en todo el mundo por testimonio
a todos los gentiles y entonces vendrá
el fin." (Mateo 24:14.)
En el mundo hoy en día se está pre-

dicando el mismo evangelio que exis-

tió antes de la fundación del mundo, el

mismo que fué predicado por los pro-
fetas en cada dispensación. Sabemos
que Adán tuvo este mismo evangelio
después que fué echado del jardín del

Edén. El lo predicó a sus hijos y ellos

lo aceptaron y lo vivieron por unos
años. Pero después de muchas contien-
das entre ellos, este evangelio fué co-
rrompido, de tal manera que Dios se
enojó con ellos y los castigó.

Después de la dispensación de Adán
sabemos que existió una gente tan bue-
na y justa que todo su pueblo fué lle-

vado hacia los cielos, — La dispensa-
ción de Enoc.
Ahora llegamos a una de las dispen-

saciones en la cual la gente era tan ini-

cua que D'os destruyó la mayoría de
esa generación con el diluvio, salvando
sólo a ocho personas.

Quizas esta dispensación es la más
interesante para todos—la dispensación

patriarcal. Nunca en los tiempos de la

historia bíblica encontramos una fami-
lia tan sobresaliente como los descen-
dientes de Abrahám. Se le prometió que
sería padre de mucha gente, v que est.i

gente sería un pueblo escogido de Dios.
Le fué dado el evangelio en toda su pu-
reza, pero siguieron muchas costum-
bres de los paganos, y fué cambiado.

Otra vez el evangelio fué dado a los

descendientes de Abrahám, y otra vez.

lo menospreciaron. Moisés, en su infi-

nito amor por su pueblo, los guió a la

tierra prometida y ellos otra vez vien-

do las riquezas del mundo, se olvidaron
de los convenios que hicieron con Dios.

Que sorprendido fué el mundo cuan-
do Jesucristo vino para dar cumpli-
miento a las profecías de los hombrea
de Dios. Cristo, en toda su paciencia,
enseñó el evangelio a su propio puébl i

y ellos lo rechazaron. Se llama esa dis-

pensación "El Meridiano de ios Tiem-
pos." Después de un gran cambio en-
tre la gente, también esta dispensación
vio una apostasía.

En el año de 1830 el evangelio fué
restaurado a la tierra, para nunca ja-
más ser quitado. Después de esta gran
apostasía que el mundo sufrid, Dios ha
sido tan bondadoso con nosotros que
ahora el evangelio está aquí en toda su
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plenitud, para ser predicado como fué
profetizado que sería. "Y será predica-
do este evangelio del reino a todos los

gentiles y entonces vendrá el fin." (Ma-
teo 24:14).

"Recordad que el valor de las almas
es grande en la vista de Dios.

"Y si fuere que trabajareis todos
vuestros días proclamando el arrepen-
timiento a este pueblo, y me trajereis,

aun cuando fuere una sola alma, ¿cuan
grande no será vuestro gozo con ella en
el reino de mi Padre?
"Y ahora, si vuestro gozo será gran-

de con un alma que me hayáis traído al
reino de mi Padre, ¡cuan grande será
vuestro gozo si me trajereis muchas al-
mas!" (Doc. y Conv. 18:10, 15, 16).

Por María Magdalena Hernández

sm. m.
Lema-. 1951-1952

"Escógeos hoy a quién Sirváis, que yo y mi casa

Serviremos a Jehová" . Josué 24:15.

LA CIENCIA AL ALCANCE DE
TODOS
Por Bertha Morales.

TAL VEZ al leer el título muchos
pensaron: No es posible que la

ciencia esté al alcance de todos.

Pero en realidad así es
;
porque la cien-

cia no se encuentra encerrada en gran-
des volúmenes que no entendemos ni

en los laboratorios químicos o en una
clínica de grandes médicos b en un.tra-
tado de Filosofía. Está en las manos
.y en el campo, en el taller o en la ofi-

cina.

¿Cómo puede ser esto? Es muy fá-

cil de entender. La ciencia tiene reglas
fijas que nos conducen a una verdad.

Fijémonos en un humilde campesino
que cultiva dos o tres hectáreas de te-
rreno. Lo primero que él hace es pre-
parar su tierra y ver que semillas po-
drán producir más abundante cosecha.

Después prepara la tierra, deposita
en ella las semillas y aprovecha la es-

tación más propicia para hacerlo. Cuan-
do las plantas van creciendo las abona,
las cuida y sabe como preservarlas de
las plagas que puedan destruirlas. Más
tarde ve con satisfacción que tiene una
buena cosecha. Como este hombre es
ordenado ha ido anotando los gastos
que le originó la siembra y así puede
hacer una cuenta exacta de las ganan-
cias que va a obtener.

Este campesino no fué a la escuela.
Apenas sabe leer y escribir y sin em-
bargo ha puesto en práctica, durante
su trabajo, la Geometría, la Geografía,
la Botánica y la Aritmética y cada día
que pasa se perfecciona en estas cien-
cias y aún puede dar un buen consejo
a sus semejantes.
Un carpintero que se pasa todo el

día inclinado sobre el banco puliendo y
acomodando piezas hasta lograr tener
una hermosa mesa o una cómoda me-
cedora, sabe que lo primero que tiene
que hacer es seleccionar la madera, ha-
cer después los trazos del mueble, to-
mar medidas que estén de acuerdo pa-
ra lograr un bonito trabajo y después
de varios días su propósito tiene fin,
el mueble es elegante, perfecto y útil.
Este obrero dibuja tan admirablemen-
te como el mejor. Sabe conocer fácil-
mente las maderas y trabajarlas. Ade-
más es un artista. El está practicando
ciencia y arte a la vez.
Un químico sabe que al combinar

oxígeno e hidrógeno se obtiene el agua.
Pero si no se pone en las proporciones
correctas nunca la obtendrá y asi, ob-
servando a cada individuo en cualquier
campo de acción a que se dedica llega-
mos a la conclusión de que en todas
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partes Be practica la ciencia y ésta Be

adquiere con la experiencia, con la ob-
i en ación y con el estudio.

No se necesita ser un gran ingen
para saber que el proyecto para cons-
truir una casa requiere; tener el terre-

no, nacer el plano de ella, calcular la

canl iti.id de material, el costo ,i, , i,

cuanto costará la nano <ic obra
tiempo en que Be terminará ésta: Pe-
ro para lograr la realización del pro-
yecto necesitamos poner én práctica
muchas cosas relacionadas con la ci li-

ria y el arte, unidas a la reflexión
los medios con que contamos para lle-

varlos a cabo.
Entonces llegamos a la conclusión de

que la ciencia no sólo se encuentra en
los libros ni la poseen solamente los
grandes pensadores o inventores, sino

que está en las mano y en la mente
de todos los que quierai

Inteligencia ; sólo que <l«-i>'

rar que Biempn
de los demás y en <•! mu
preciar lo bueno que oí i tan dar*

nos con sus conocimiei I

K! honda-. • desde ri principio del

mundo ha practicado empiriran.-

las ciencias, las ha Ido perfeccionando

para bu provecho y las ha dado a

i r a los demás. Debid

pueblos han progresado día a día y han

ido a considerarse dueños
del mundo. Pero pensemos que to-

do lo que se pueda alcanzar deb
nuestro beneficio y no para nu.

mal.
De todo lo expuesto el poi-

qué del título de este pequeño artículo.

Para ios

Niños

LA CARTERA PERDIDA

Por Ruth Cannon

Estaba nevando mucho por la prime-
ra vez ese invierno, y había mucha nie-

ve en la calle. Guillermo Gates aga-
rró su pala y se puso sus guantes. El
quería quitar la nieve que estaba en-
frente de su casa antes que se juntara
más.

En ese tiempo vio que se acercaban
tres personas. Pero cuando i

más cerca pudo ver que venía el señor

Judd, Tomasito y Josecito Green. Ellos

eran gemelos, y tenían ocho años de

edad, una semana menor que Memo.
Tomasito dijo, "Ola, Memo. Vente

con nosotros. El señor Judd ha perdi-

do su cartera en la cual tenía dos dó-

lares, y nosotros vamos a ayudarle a
encontrarla."

Pobre del señor Judd no podía ver
muy bien, y cuando se le perdían las

cosas venía con los muchachos Green
y Memo para que fueran con él para
ayudarle a encontrarlas. Los mucha-
chos estaban contentos en ayudarlo
también. Y a la vez, se divertían mu-
cho en su casa.

El señor Judd había sido un mari-
nero cuando era joven, y él les contaba
muchos cuentos del tiempo cuando él

estaba viajando en el mar.

"Vente con nosotros, Memo," le ro-

yaba el señor Judd. "Tú eres el quo
ayudas en encontrar las cosas perdi-
das."

Memo deseaba ir con sus amigos. Era
muy divertido jugar de detective para
el señor Judd. Y sería mucho más in-

teresante escuchar los cuentos que se-
guramente seguirían.
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Pero a la vez pensó de su padre que
tenía que trabajar muchas horas en la

lechería. Si Memo iría para ayudar al

señor Judd, su padre tendría que qui-

tar la nieve esa tarde cuando volviera

de su trabajo. Y luego Memo hizo su
decisión.

"Siento mucho señor Judd, pero ten-

go que hacer este trabajo para que mi
padre no tenga que hacerlo esta no-
che."

El señor Judd le pasó la mano por
sus hombros y le dijo: "Eso es correc-

to, tú tienes buenos padres, y estoy
contento que los quieres ayudar. Pero
a la vez estoy triste que no nos puedes
acompañar."

Entonces ellos se fueron por la calle.

Y Memo quedó triste viéndolos ir por
la calle. Seguramente se divertirían

mucho en el hogar cal'ientito y conten-
to del señor Judd. A los muchachos les

gustaba mucho estar allí, porque esta-

ba lleno de cosas extrañas que él había
traído de lugares lejanos. Y cada una
de estas cosas tenía su cuento.

Pero sería por demás quedar rene-

gando. Y por eso Memo se puso a tra-

bajar.

Había caído mucha nieve y Memo te-

nía que esforzarce mucho para echarla
a la calle. No parecía ser posible que
esta nieve pudiera ser tan pesada.
En poco tiempo sus brazos y hom-

bros estaban cansados. El quería des-
cansar, pero estaba dispuesto a no pa-
rar hasta terminar el trabajo.
Por fin quedaba sólo una parte para

limpiar. Memo asentó la pala y em-
pezó a empujar. Se fijaba en la nieve
subir en la pala.

De repente una cosa negra y cuadra-
da apareció en la blanca nieve. Memo
paró de trabajar y levantó el objeto
negro. El lo limpió y lo examinó bien.

Pues, era una cartera y adentro te-
nía dos billetes de dólar. ¡Esta ha de
ser la cartera que perdió el señor Judd

!

Se la echó en la bolsa y terminó de
echar la nieve que quedaba a la calle.

Cuando esto se había terminado gri-
tó a su mama, "Me voy a ir a la casa
del señor Judd. He encontrado su car-
tera."

Se fué rápidamente por la calie, y
cuando sonó el timbre, de la casa del

señor Judd, abrió la puerta Tomasito
Green. Se veía que Tomasito estaba
muy triste.

Dijo, "no hemos encontrado la car-

tera todavía, y el señor Judd se siente

tan triste que pienso que no nos podrá
contar el cuento."

En ese momento entró el señor Judd
al cuarto. Memo podía ver que estaba
preocupado. El señor Judd no tenía

mucho dinero, y dos dólares era una
suma grande para él.

"Señor Judd," dijo Memo con una
sonrisa, "¡adivine lo que ha pasado!"

"Usted se ve tan contento," dijo el

señor Judd, "que si no hubieras aca-

bado de entrar a la casa, yo diría que
habías encontrado mi cartera."

"Pues, vea esto," dijo Memo.
El señor Judd se sorprendió mucho

cuando vio lo que Memo tenía en la ma-
no. Entonces se rió, "Pues, Memo, he-

mos estado por toda la casa buscándo-
la. ¿Dónde la encontraste?"

Por seguro todos querían saber que
había sucedido. Tomasito y Josecito se
quedaron muy admirados mientras Me-
mo contaba el relato.

"Eso es extraño," dijo el señor Judd
cuando había terminado el relato.

"Creo que la tiré cuando fui en mi pa-
seo esta mañana. Yo estaba seguro
que la había perdido en la casa."

Luego juntó a los tres niños en la
.

cocina. Se sentaron a la mesa y el se-

ñor Judd les dio a cada uno un vaso de
limonada que el mismo había hecho.

Los niños se pusieron de acuerdo con
el señor Judd que había sido muy bien
que Memo dejase de divertirse con sus
amigos para que pudiera ayudar a su
padre. Memo pensó que si hubieran co-

nocido que tenía un padre tan bueno,
no hubieran pensado que lo que había
hecho era tanto.

Luego se sentaron alrededor de la es-
tufa en la cocina mientras el señor
Judd les contó el cuento de cómo su
elefante de la India hecho de marfil ha-
bía perdido uno de sus colmillos.
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Temas Fundamentales

\ . . .¡.' la Pág, i'.t

rlyrum Smith,
Samuel H. Smith".

Necesidad de loa Testimonios.—En
todas las edades del mundo, cuando el

Señor ha tenido una obra por realizar,

siempre lia preparado testigos, De es-

ta manera &e atestiguan sus obras, pa-

Pa que todos aquellos que las rechacen

queden sin excusa. La justicia del Se-

ñor exíje que se haya tal cosa. El Se-

ñor le mandó a Moisés, mientras esta-

ba en el desierto, que nadie debería ser

condenado, sino por el testimonio de

dos tres testigos:

"No valdrá un testigo contra nin-

guno en cualquier delito, o en cual-

quier pecado que se cometiere. En el

dicho de dos testigos o en el dicho de

tres testigos consistirá el negocio."

(Deut. 19:15.)

El Salvador mismo testificó de la jus-

ticia y validez de esta ley cuando dis-

cutía con los judíos. Les dijo:

"Y en vuestra ley está escrito que
el testimonio de dos hombres es ver-

dadero. Yo soy el que doy testimo-

nio de mí mismo: y da testimonio de
mí el que me envió, el Padre." (Juan
8:17-18).

Así fué como los condenó por recha-
zar su testimonio, del cual, además de

atestiguarlo las Escrituras, tenía la

aprobación de su Padre.

Si José Smith no hubiese dado más
testimonio que el suyo, entonces justa-
mente podría haber sido condenado,
porque su testimonio no habría estado
de acuerdo con la palabra del Señor;
mas el testimonio de otros tres hom-
bres debería ser suficiente. Reforzado
por el testimonio de otros once y por
el que el Libro mismo da. el testimonio
que -Tose Smith ha dado es obligatorio

para con el mundo. Todos los que lo re-
chazan, dijo el Señor, serán condena-
dos. Porque "el testimonio de dos hom-

bres es verdadero", i i

tígos verídicos. El Libro de Hormón
declara que "en boca d<- ti

iber: el

testimonio de tres, y <• ta obra, en la

que será demostrado al poder de i
1

como también su palabra testific;

por el Padre, el Hijo y el Espíritu San-
to; y esto todo aparecerá como b

monio contra el mundo en el postrer
día." (Ether ó:4).

Validez de los Testimonios.—Los i

tigos del Libro de Mormón fueron fie-

les a su testimonio todas sus vinas. No
obstante, llego el tiempo en que los tres

testigos especiales se distanciaron de
José Smith y se apartaron de la Igle-

sia. A causa de su espíritu de rebelión

contra el Profeta y la obra, Oliverio

Cówdery y David Whítmer fueron juz-

gados y excomulgados de la Iglesia.

Martín Harris solo se aparto sin que
la Iglesia procediera contra él en for-

ma oficial. Mientras el Profeta vivió,

los tres mantuvieron su espíritu renco-
roso y permanecieron distanciados; pe-
ro durante todos esos años, y hasta el

fin de sus vidas, los tres sostuvieron
su testimonio cual se halla en el Libro
de Mormón. En el año de 1848. después
que la Iglesia había sido expulsada de
Ñauvoo. Oliverio Cówdery regresó a la

Iglesia en Kanesville y humildemente
pidió que se le permitiese volver a in-

admitido como miembro. Martín Harris
también solicitó ser recibido en la Igle-

sia, y en el año de 1870 se trasladé a
Utah para vivir allí. En 1875, a la edad
de 92 años, Martín Harris murió en
Clarkston. Estado de Utah. David Whí-
tmer jamás volvió a la Iglesia, pero po-
co antes de su muerte, refutando algu-
nas declaraciones hechas respecto a que
había negado su testimonio, de nuevo
lo publicó al mundo, y dijo: "'Se ha
anotado en la Enciclopedia Ameii
y en la Enciclopedia Británica que yo,

David Whítmer, he negado mi testimo-
nio como uno de los bn de la

divinidad del Libro de Mormón; y que
los otros dos testigos. Oliverio Cówde-
ry y Martín Harris. negaron su testi-

monio de ese libro. Diré una vez más
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al género humano que nunca, en nin-

gún tiempo, he negado ese testimonio

o parte alguna de él. También testifi-

co al mundo que ni Oliverio Cówdery ni

Martín Harris, en ningún tiempo, ne-

garon su testimonio. Ambos murieron
reafirmando la verdad de la autentici-

dad divina del Libro de Mormón." 1

Imposibilidad de Fraude.—Si hubiese
habido colusión entre José Smith y los

testigos, por necesidad habrían tenido

que estar de acuerdo y repetir la mis-

ma cosa. Un desacuerdo por parte de
cualquiera de todos ellos, habría des-

truido su plan, en caso de no ser ver-

dad. El valor con que José Smith y la

Iglesia hicieron frente a la situación,

cuando estos hombres se rebelaron, pro-

cediendo contra ellos y excomulgándo-
los de la Iglesia, jamás se habría efec-

tuado, si hubiese habido fraude y colu-

sión. Ni el Profeta ni el Sumo Consejo
habrían osado hacerlo. Este hecho, jun-
to con el otro hecho de que después de
ser excomulgados de la Iglesia y haber-
se distanciado, los tres dieron el mis-
mo testimonio y repitieron las mismas
cosas que habían dicho mientras fue-
ron miembros de la Iglesia excluye has-
ta la más remota posibilidad de que se
habían puesto de acuerdo para enga-
ñar. Estas verdades, junto con mucha
otra evidencia que no se pueden men-
cionar aquí, es prueba presuntiva de
la autenticidad del solemne mensaje
que estos testigos dieron al mundo.

El Ángel Recibe las Planchas.—Des-
pués de quedar terminada la traducción
del Libro de Mormón en 1829, el ángel
de nuevo apareció a José Smith y de
nuevo se hizo cargo de las planchas.
Respecto de esta circunstancia, el Pro-
feta escribió en 1838 : "Mediante la sa-
biduría de Dios quedaron (las plan-
chas) seguras en mi poder hasta que
cumplí con ellas lo que se requirió de

1 "An Addres to all BeMevers in Christ-
ianity" (Unas Pa'abras a Todos los Cre-
yentes en el Cristianismo") por David
Whítmer. Compárese con Millenial Star,
tomo 43, pág. 301.

mí. Cuando el mensajero, de confor-
midad con el arreglo, llegó por ellas, se
las entregué; y él las tiene a su cargo
hasta el día de hoy."

Se imprime el Libro de Mormón.—El
asunto de imprimir el manuscrito aho-
ra se presentó a José Smith. No sólo

carecía de los medios necesarios, sino

que no había muchos impresores; y
aquellos con quienes trataron o estaban
llenos de prejuicio o no querían hacer-

lo por temer la oposición de sus clien-

tes. Martín Harris, quien tenía los me-
dios, resolvió esta dificultad prometien-
do pagar la impresión del libro. Final-

mente se celebró un contrato con el se-

ñor Egbert B. Grandin, de Palmyra,
quien consintió en imprimir cinco mil

ejemplares del Libro de Mormón por
tres mil dólares. Mientras tanto, se ha-

bía asegurado la propiedad literaria del

libro. El hecho de que aparecen las pa-

labras "autor y propietario" en la por-

tada de la primera edición del Libro de
Mormón ha dado lugar a que los enemi-
gos de José Smith se burlen. Se usó es-

ta expresión al imprimirse el libro por-

que así lo exigía la ley que entonces ha-

bía sobre los derechos de propiedad li-

teria, y en ningún sentido menoscababa
la validez del relato de la traducción
de la historia.

Poco después de concluir la traduc-
ción y de asegurar la propiedad litera-

ria, el Señor mandó que Oliverio Ców-
dery copiara el manuscrito entero, y
que al dar el manuscrito al impresor,
se usara la copia, y esto, hoja por ho-^

ja, al paso que se fuera componiendo
el tipo. Se instruyó, además, que al ir

a la oficina del impresor, y al venir de
allí, siempre fuera acompañada la per-

sona que llevara el manuscrito, y que
constantemente se mantuviera un guar-
dia en la casa para cuidar y proteger
la traducción contra personas mal dis-

puestas. Se precisaban estas precaucio-

nes por motivo de la oposición malévo-
la que prevalecía en Palmyra y sus al-

rededores, donde iba a hacerse el tra-

bajo. Se hicieron algunos esfuerzos pa-
ra robarles el manuscrito a José y a
aquéllos que con él tenían cargo de la

obra.
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i ti hombre que Be llamaba Colé, más
astuto que los demás qué combatían la

obra, Ideó un plan para contrarr*

la publicación del Ubi o, i le en un
de paz, Imprimía un pe-

riódico al cual había dado el nombre de
"Dogberry Paper on Winter Hill". Ha-
bía anunciado a sus Buscriptores <ine

les publicaría el Libro de Mormón a in-

tervalos semanales. Como tenia «Mitra-

da en la Imprenta de Grandin, Inició bu

publicación trabajando los domingos
cuando la oficina estaba cerrada. I >e

esta manera pudo publicar algunos nú-
meros que contenían extractos entresa-
cados de las hojas impresas del Libro

de Mormón. En vista de que estaba

Sucesos de la

Viene de la Pág. 82

asistieron a este culto. La cooperación
con los miembros del sacerdocio en la

olua del plan de bienestar era uno de
los tópicos mayores que fué discutido.

MISIONERA NUEVA

La hermana Clemencia Pivaral, Viu-
da de Alconero, ha llegado aquí a El
Paso para empezar su obra misionera.
Bs miembro de la rama de Guate-
mala, república de Guatemala, de la Mi-
sión Mexicana. Ella y su hijo Rodrigo
vinieron a loa Estados Unidos para asis-

tir en las conferencias en Mesa, Arizo-
na, antes de comenzar su misión. Es
la primera misionera de aquella repú-
blica, y es con mucho Rusto que le ex-

tendemos la bienvenida a esta misión.

Rodrigo está con una familia de miem-
bros en Virden, Nuevo México, y allá

está estudiando. Los dos son conver-

tidos, de la Iglesia, ella se bautizó en
el año de 1950, y él en los primeros me-
ses del año 1951. Ahora ella está tra-

bajando en el distrito de El Paso Texas,

y está gozando en la obra misionera.

'irada la |

amonei I por ult lm<

Ilícita, i tinuó

la obra de imprimir el libro, mal RC
Interrupción, porque no dejabaí
al impresor, a quien l<

la obra de i

ron con retirarle todo su trabajo y
arruinarlo. I

en que abandonara 1;» obra. Sin embar-
go, después de algunas dils que-

do terminado el libro durante la prima-
vera de 1S:í(), y se hicieron loe pf

rativos para llevarlo, conforme lo ha-

bían anunciado los profetas n<

los gentiles y luego a la casa de Israel,

como una voz que hablaba del polvo.

El Camino Hacia la

Viene de la Pág. 7»;

inicuo. Siendo verdad esto, la inteligen-

cia y la iniquidad no se encuentran jun-

tas. Un hombre puede tener conoci-

miento y estar lleno de iniquidad. En
verdad, puede usar su conocimiento pa-

ra adelantar sus inicuos designios. Te-
nemos evidencias de esto todos los días.

a veces en la manera más horrible. Fué
esta verdad que indujo al Profeta a de-

cir:

Si deseáis ir adonde Dios está, ten-

dréis que ser como Dios, o poseer los

principios que Dos posee, porque si no
estamos acercándonos a Dios en prin-

cipios, estamos alejándonos de él y
acercándonos al diablo. Sí, y estoy pa-

rado entre toda c.'ase de personas.
Escudriñad vuestros corazones, y ved

si sois como Dios. He escudriñado el

mío, y siento la necesidad de arrepen-
tirme de todos m's pecados.

***Si Dios hablara riesile los c
:

elos,

él os mandaría a no robar, a no come-
ter adulterio, a no codiciar, ni engañar,
sino ser fieles sobre poco. A la medi-
da que nos degeneramos de Dios, des-
cendemos al diablo y perdemos conoci-
miento, y sin conocimiento no podemos
salvarnos, v nrentras que nuestros co-
razones estén llenos de lo malo, y este-

mos estudiando lo malo, no hay lugar
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en nuestros corazones para lo bueno, o
el estudio de lo bueno. ¿Acaso no es
bueno Dios? Entonces sed buenos vos-

otros; si el es fiel, entonces sed f eles

vosotros. Aumentad a vuestra fe vir-

tud, a la virtud conocimiento, y buscad
toda cosa buena.
La Iglesia tiene que ser limpiada, y

proclamo contra toda iniquidad. Un
hombre sólo puede salvarse a la medi-
da que obtiene conocimiento, porque si

no obtiene conocimiento, será llevado a
la cautividad por algún poder maligno
en el otro mundo, porque los espíritus

malos tendrán más conocimiento, y por
consiguiente tendrán más poder que
muchos hombres que están sobre la tie-

rra. Por lo tanto es necesaria la reve-

lación para ayudarnos, y darnos cono-
cimiento de las cosas de Dios.—D. H. C.

4:588.
Lo que Es Verdad, Es Luz

Además, nos informan las revelacio-

nes que "luz y verdad" emana de Dios
y llena la inmensidad del espacio. Tam-
bién se habla de ella como la "luz de
Cristo." (D. C. 88:7.) Es la luz de las

estrellas, del sol, de la tierra, y de la

luna, y el poder por el cual fueron he-
chos. La cual "procede de la presen-
cia de Dios para llenar la inmensidad
del espacio" y es la luz que vivifica y
da vida a todas las cosas, como nues-
tro Padre celestial ha ordenado. (Véa-
se D. C. 88:7-13.) Sin la luz de verdad,
la que es llamada inteligencia, o la que
vivifica y da vida y luz, nada podría
existir. Todo hombre que nace en el

mundo es bendecido con luz y verdad,
porque leemos:

Porque la palabra del Señor es ver-
dad; y lo que es verdad, es luz; y lo que
es luz, es Espíritu, aun el Espíritu de
Jesucristo.

Y el Espíritu da luz a cada ser que
viene al mundo; y el Espíritu ilumina a
todo hombre por el mundo, si escucha
la voz del Espíritu. Y todo aquel que
escucha la voz del Espíritu, viene a
Dios, aun el Padre.—D. C. 84:45-47.

¿Por qué es esto así? Porque la inte-
ligencia, o la luz de la verdad "abando-
na a aquel inicuo."

Continúa en el siguiente Número.

Sirve a Dios y Guarda
Viene de la Pág. 57

En la Iglesia en estos días hay de-
masiados que han sido bautizados y re-

claman ser miembros de la Iglesia de
Cristo y esperan que sólo esto los sal-

vará. Muy pocos de éstos reconocen que
Dios nos recompensará sólo por nues-
tras obras y que por su indiferencia e
inactividad están perdiendo sus dere-
chos y privilegios en el mundo de eter-

na felicidad. Gozo y felicidad eterna
son obtenidos por buenas obras en ser-

vir en su reino, por su actividad en el

Sacerdocio, en las auxiliares de la Igle-

sia y dando el tiempo de uno y hacer
.sacrificios monetarios en la construc-
ción de su reino temporal.
La mansión que esperamos recibir

"Allá" será construida con los ladri-

llos—horas de servicio y lo que sacri-

ficamos para su Iglesia y reino aquí.

Con el m*smo material que ponemos en
construir sus casas de oración y tem-
plos aquí, y las horas rendidas en ser-

vicio del sacerdocio, trabajar en las

auxiliares y con las negaciones y sacri-

ficios con voluntad devota a su Iglesia,

sus hijos, nuestra Iglesia y nuestros
prójimos, de esto haremos nuestro ho-
gar eterno.

Oh, quisiera despertar a cada miem-
bro de la Iglesia que se arrepintiese de
su letargo e inactividad y que escogie-
ra hoy a quien servirá.

•

La Familia es Básica
Viene de la Pág. 70

Tierra Santa es. Nunca debemos olvi-

dar esto. S'empre recuerden, y siem-
pre vivan para que en ninguna mane-
ra manchemos la santidad del hogar
que es nuestro.

Que Dios bendiga a los Santos en sus
dificultades y tribulaciones. Que los

ayude en girar y dirigir sus hijos, que
les dé el poder para enseñar a sus hi-

jos en las vías de rectitud, para que
ésta nuestra obra alcance su destino,
para que crezca hasta que llene todo
el mundo, esta bendición la pido en el

nombre del Señor Jesucristo. Amén.
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Fe y Oración

Viril. itf. 71

muy importante. Fe en Dios ea el '
-

;i-

mino al poder y éxito, ea el poder que
mueve al progreso y el adelantamien-
to.

Como eider Young también dice, "Ea
cierto que el Señor en su gran sabidu-

ría no QOfl permite ver muchas cosas

que todoa nosotros quisiéramos saber y
ver. Y también, cuando contemplamos
las experiencias maravillosas de esta
vida, somos alertos a la realidad que
en bu Erran providencia que llegará el

tiempo cuando podremos vencer todas
las cosas tísicas que nos hacen trope-
zar, y que lograremos las cosas eter-

nas, y sabremos como Dios lo sabe.
Tendremos poder como él tiene poder.
Así sus hijos recibirán estos poderes,
pero todo está basado sobre nuestra
obediencia a sus leyes divinas y a su

santa voluntad. Como eider Young, di-

jo, tenemos que andar y vivir por fe,

y entonces tenemos que andar y vivir

por oración.

Oro que el Señor nos bendiga a ca-
da uno de nosotros para que usemos fe

y oración frecuentemente. Lo hago en
el nombre de Jesucristo. Amén.

•

El Presidente Mecham

Viene de la Pág. 59

que fuera obispo del barrio Quinto de
Mesa.
Cuando la nueva estaca de Mesa fué

organizada hubo una gran necesidad
de organización. ¿Quién estaba más
preparado en esta parte? El presiden-
te Mecham, quien fué llamado a este
oficio, tenía esta misión cuando fué lla-

mado como presidente de la M'sión Me-
xicana en febrero de 1950, para reem-
plazar al presidente Arwell L. Pierce.

El siempre ha estado listo y deseoso
de trabajar en el Templo de Mesa, ha
sido apartado como uno de los traba-
jadores de las ordenanzas, el cual ha
sido desde 1945. Conociendo los servi-

del templo rn ambos idiomas, es-
pañol e ingles, pudo ayudar much
el trabajo de las ordenanzas en I

las conferencias lamanitaa <i"<' ae han
llevado a cabo en el Templo d<

Dos vires ha vuelto al templo <

presidente de la Misión, llevando a mu-
chos de los miembros de Méxi
él.

Cuando no esta ocupado en algún
mité de alguna rama, estaca o cualquie-
ra otra junta, él y la hermana .Mecham
van a la caza y pesca. Per-
pos vienen de vez en cuando a! n
los años porque tiene mucho que nacer
en los comités y en sus deberes civi-
les.

Saludamos al presidente Mecham

—

como un hombre de tolerancia, pacien-
cia, deseoso de servir y sobre todo

—

tiene amor por los hijos de Laman.

MINUTO LIBRE
Por Juan J. Shawcroft.

—Oye Juaii, tengo que confiarte un secreto.—Dilo.

—Necesito veinte pesos.—Puedes estar tranquilo, no se lo diré a
nadie.

* O *
Vine a hacer una cita con el dentista —

explica a la secretaria el joven recién llega-
do.

El doctor no está en este momento en la
oficina, pero. . .

.

Muchas gracias, señorita. ¿Me podría de-
cir usted cuándo estará ausente de nuevo?

* O *

Enrique, el muchacho de 15 años que me
ayudó en los trabajos del jardín el verano pa-
sado, era la criatura más lenta qu i he
cido en mi vida.

Enrique, le dije un día cuando ya me fritó
la paciencia ¿hay algo que tú puedas 1

aprisa '.'

Sí, señor, contestó con voz perezosa -

sarme.
* O *

Yo creo que la ausencia aumenta el amor.
¡Oh, sí! Desde que Carlos se fué cada día

amó más a Roberto.
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Clifford A. Dean Jr.

IfliAioniMyb Relemadoá,

de la

fltióLáti Mejicana

Ylueu-ai, en la

íttUiáti ITLexícana

Paul R. R. Vidmar

Socorro Franco.

Cuernavaca, Mor.

Kathleen Nelson.

Murland Jay Burke.

Idaho, Falls, Idaho.

Glen Milo Sheppard.

Pocatello, Idaho.

Joseph Devon Payne
El Paso, Texas.
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A ci Ccou [Jexaadera

« i
por Richard L. EVANS

'N VECES vemos fotos de estrellas y sus semejantes. Para la cá-

mara fotográfica se verán iguales. Y sin duda tienen muchas
[¡J!

cualidades en común. Pero una es la cosa verdadera y la otra no es.

A veces la diferencia entre la cosa verdadera y su imitación se ve ...

claramente, pero otras veces las diferencias son muy difíciles para

conocer. A veces cuando no conocemos la diferencia no nos importa.

Pero tenemos por qué quejarnos si pagamos para la cosa verdadera

y recibimos otra cosa. Y esto es verdad aunque lo conozcamos o no. v

Puede ser que esto servirá para que algunos digan, "¿Qué diferencia

hace si no conocemos la diferencia?" Una contestación es que algún :•:

dfa conoceremos la diferencia. La verdad no cambia por nuestra in-

diferencia o ignorancia, y en alguna parte del camino tendremos que X

afrontarnos a la realidad. Un hombre puede ir en un paseo por el río

si no sabe que se está acercando a los rápidos. Pero el hecho de que

es ignorante del peligro no lo salva de ahogarse si el agua se lo lleva

abajo. La felicidad de la ignorancia es una felicidad peligrosa. Cuan-

do no conocemos, corremos el peligro de aprender demasiado tarde.

Por ejemplo veremos lo del dinero: El dinero que es impreso en la

prensa sin límite se ve tan bueno como cualquier otro dinero. Pero

individuos e instituciones porque han olvidado la diferencia de la co-

sa verdadera y una cosa que no tiene ninguna substancia para asegu-

rarla han fracasado en lo relativo a fondos. Aunque los conocemos o

no, hay valores intrínsecos que son importantes. Hay veces que no

estamos fuera de peligro si aceptamos la apariencia en lugar de la co-

sa verdadera. Lo genuino y lo falso se verán iguales en muchas ma-
neras, pero las cualidades malas aparecen tarde o temprano. No es ...

suficiente que se vea como la cosa verdadera. Tiene que tener la subs-

tancia tanto como la superficie. Debe haber normas firmes y segu-
:
.
:

ras; debe haber principios de los que no debemos de apartarnos—o no

hubiera nada en que uno pudiera confiar. X

Tomado de Improvement Era de octubre de 1951.
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